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PRO V IN C IA S.
Las noticias electorales que ayer recibid la junta direc­

tiva de nuestro partido vienen á confirmar ventajosamen­
te el triunfo alcanzado por nuestros cor: eligionarios en los 
distritos mas importantes de España, y á patentizar la der- 

'  rota espantosa que ha sufrido el Gobierno en la reciente 
lucha electoral.

Provincias enteras, como las de León, Palencia, Pon­
tevedra, Córdoba y Albacete, se han manifestado clara y 
distintamente radicales, y en la que menos, nuestros ami­
gos dominan la mayoría délos ayuntamientos, componién­
dose el resto ó de republicanos, ó de carlistas, ó de minis­
teriales, pero estos últimos en considerable minoría.

A  los datos parciales publicados en el número anterior, 
debemos añadir los siguientes:

Albacete (capital).— Apesar de haber sido apoyada la 
candidatura republicana por los unionistis y carlistas, los 
radicales tendrán una representación de 17 concejales de 
los '27 que componen el ayuntamiento.

Villarrobledo.— Triunfo de los radicales sin oposición.
Bilbao.— Han quedado elegidos 16 concejales radicales 

dafiuidos y tres republicanos. Faltan dos distritos cuyo re­
sultado no podrá quitar la mayoría á nuestros amigos.

Burgos.— Triunfo definitivo de los radicales en cinco 
di.stritos y en el resto por mitad.

En Briviesca, Rova y Aranda de Duero, ganadas por 
completo las elecciones por el partido radical. El Gobierno 
derrotado en todas partes.

Cádiz.— San Fernando, resultado definitivo; dos distri - 
tos republicanos, otros dos radicales con mayoría con ­
cejales.

Castellón.— Los republicanos han vencido sin lucha en 
la capital. Los distritos de Lucena y Viver, en su totali­
dad, y en algunos pueblos de los de Nules y Segorbe, han 
triunfado los radicales, habiendo la seguridad de que; las 
candidaturas patrocinadas por el gobernador en ninguna 
parte.

Ciudad-Real.— Valdepeñas, de 18 concejales 10 son ra­
dicales, cuatro republicanos y cuatro progresistas inde­
pendientes.

Brazatortas.— Tiiunfo completo de los radicales.
Guadalajara.— Triunfo defim'tivo y absoluto de los ra­

dicales.
Ilnelva.— De cuatro distritos tres ganados por los ra­

dicales con mayoría asegurada en el ayuntamiento.
León.— Capital, 12 concejales radicales, cinco republi­

canos. En los pueblos de la provincia triunfo de nuestros 
correligionarios.

Madrid.— Aranjuez, ayuntamiento radical.
Murcia.— Loroa, triunfo de los radicales sin oposi­

ción.
Orense.— Capital, triunfo de los radicales, con minoría 

de republicanos. En los distritos de Altariz, Carballino, 
Gumzo, Rivadavia, Celanora y Masedi han ganado igual­
mente los radicales.

Pontevedra.— Iialin, los radicales han triunfado por 
completo en todo el partido judicial.

Smitander.-—Torre la Vega, derrotada por los radicales 
la triple coalición unionista pseudo republicana.

Sautoña. La bandera unánime del ayuntamiento electo 
es moralidad, órdeu y radicalismo.

Valladolid.— Triunfo definitivo de los radicales.
Valencia.— Distritos de Requena, Sagunto, Sueca, Chi­

va, Enguera, inhyoría radical definitiva.
En 11 pueblos del de Torrente, triunfo completo de los 

radicales, y en los siete restantes de los republicanos ó 
mitad con los radicales. Ninguno el Gobierno.

¿aragoza.— De los 18 concejales monárquico-liberales 
que han sido elegidos,, tenemos la seguridad de que muy 
pocos son afectos á la política del actual Gabinete.

CO N TA BILID AD  DE H ACIEN D A PU BLICA.

M m oria redactada por el director general del ramo li. F é- 
H f de Bona en cumplimiento de una orden del excelenti- 
simo señor ministro de Hacienda D . Sercando Ruiz 
Oomez.

Eicm o. Br : El dia 8 del corriente V. E. se sirvió enco­
mendarme la redacción de esta Memoria para el 31 del 
mismo mes. El plazo es corto para tan vasto asunto; pero 
la necesidad de preparar los presupuestos para la apertura 
de las Córtes no permitía mayores demoras. Era indispen­
sable que V. E. pudiera disponer cuando menos de un mes 

las reformas propuestas por los directores de 
los diferentes ramos que comprende la Hacienda pública,

(1) La R  colocada al lado de los nombres significa que 
partido radical, y la j?" del republicano

y esta forzosa limitación de tiempo me obliga á limitar, á 
mi vez, la ostensión que hubiera deseado dar al presente 
trabajo.

En este concepto paso desde luego á ocuparme del asun 
to, que dividiré en tres partes, á saber:

1. “ Indicaciones liistóricas sobre la contabilidad na 
cional.

2. " Estado actual de la contabilidad.
3. ° Reformas que exige.

I.
INDICACIONES HISTÓRICAS SOBRE LA CONTABILIDAD 

NACIONAL.

Si la concesión de subsidios á los monarcas ha dado ori­
gen á la intervención de los pueblos en su . propio gobier­
no, y los presupuestos de ingresos y gastos constituyen la 
principal garantía de las libertades publieas, la contabili­
dad es la base fundamental de esos presupuestos, y en el sis­
tema de cuenta y  razón debe buscarse, no solo el medio de 
regenerar una Hacienda pública empobrecida, sino tam­
bién uno de los jirincipales para conseguir el buen gobier­
no de los pueblos.

Todos los servicios públicos que garantizan los derechos 
individuales, que mantienen la libertad política y econó­
mica ó conducen áclla, que aseguran lá paz y la indepen­
dencia nacional, y como resultado de la realización pacífica 
y normal del derecho en todas sus esferas y aplicaciones, 
fomentan la riqueza y desarrollan la prosperidad de un 
pueblo; todos, absolutamente' todos, tienen cifras en los 
presupuestos que los representan, y vienen á rellejarse en 
número á la contabilidad del Estado.

En este concepto, los gastos de una buena contabilidad ' 
son tan reproductivos, como contraproducentes las eco­
nomías que puedan retrasar la rendición de cuentas, en­
torpecer su formación ó suprimir pormenores necesarios 
para el couoeimiento exacto de la marcha y reformas que 
exige cada ramo de la Administración. Una contabilidad' 
imperfecta ocasiona pérdidas considerables, que en mu­
chísimos casos contribuyen á la decadencia y baja de los 
ingresos, al aumento de gastos innecesarios, á la malver- 
saeion de los fondos públicos, á la inmoralidad adminis­
trativa, y como necesaria é ineludible consecuencia, á la 
acumulación incesante de cuantiosos déficits anuales; cu ­
biertos primero por emisiónes de Deuda flotante, y cuya 
consolidación sucesiva viene periódicamente á producir 
el aumento progresivo y abrumador de la Deuda per-, 
pétua.

N o basta que los gastos públicos se castiguen, que el 
sistema de contribuciones é impuestos se libere de los 
gravámenes vejatorios que suelen entorpeeer el fomento 
y circulación de la riqueza, ni que se busquen teórica­
mente los medios de repartir de un modo equitativo las 
cargas del Estado entre todos los contribuyentes, para 
conseguir una Hacienda ordenada y unos presupuestos 
nivelados; á todas estas condiciones es preciso darles la 
base de una buena administración, fundada á su voz en 
una contabilidad clara, precisa, exacta, de fácil comproba­
ción, cuyos coeficientes se enlacen y reasuman por un sis­
tema lógico, cuyos datos se clasifiquen en tantas divisio­
nes cuantos sean los coiiceplos que convenga conocer se­
paradamente para dirigir con acierto la gestión de la cosa 
pública.

Es indispensable, además, que esta contabilidad regis­
tre con gran rapidez los hechos contables; que el conoci­
miento de estos hechos, reasumido en cuentas bien clasi­
ficadas, pase con igual rapidez de los cuenta-daútes á los 
centros dé contabilidad; que á su vez todos los centros y 
depeijdcncias administrativas puedan pedir á la contabili­
dad los datos, los estados, ó los balances del activo y pasi­
vo de los negocios confiados á su cuidado; que esas noti­
cias se les faciliten en el momento que se pidan, casi ins­
tantáneamente, y con inclusión de los hechos más recien­
tes, liasta el dia; lo mismo cuando se trate de los ramos 
especiales, que cuando el dato abrace toda la contabilidad 
de una provincia ó cuando el gobierno superior pida un 
balanee de situación general del Tesoro.

Mucho se ha hecho desde el año I8 í0  para acercarse á 
este ideal, y mucho mas desde el año 1868, sobre todo en 
el período posterior á la revolución; pero todavía falta la 
coronación del edificio que, como tendré ocasión de espo- 
ner mas detenidamente, consiste en dar enlace, unidad y 
comprobación constante y metódica á la contabilidad, 
aplicando á ella en todas sus esferas de aecion el sistema de 
partida doble.

No me detendré mucho al hacer á V . E. la reseña his­
tórica de los progresos y vicisitudes de la contabilidad pú- 
blica en España, porque este trabajo, si bien interesante, 
á causa de las enseñanzas que encierra siempre la historia, 
me obligaria á emplear un tiempo de que no puedo dis­
poner sin robárselo á la parte mas importante de esta M e­
moria, que debe contraerse principalmente al estado ac­
tual de la contabilidad y á las reforma i que todavía exio-e.

Séame permitido, no obstante, eomo preliminar, y por­
que conviene impugnar algunas preocupaciones que se 
propagan contra los principales centros de la contabilidad 
del Estado, recordar á grandes rasgos los principales ante­
cedentes de esa contabilidad. Desde antes que desapare­
ciera la anarquía política y administrativa de los tiempos 
feudales, la cuenta y razón se consideraba ya como la base 
fundamental de la Hacienda pública. Confiada en el si­
glo X V  á varios contadores mayores, los Reyes Católicos 
por las Ordenanzas de 1476 en Madrigal los redujeron á 
cuatro, dos para la administración de Hacienda, y dos de 
cuentas. De estos dependían ocho oficiales: dos de sueldos 
dos de rentas, dos de mercedes y dos de relaciones, en los 
que se refundieron los trabajos de los de quitaciones, te ­
nencias, estraordinario y tierras. En 1602 la contaduría 
mayor se refundió en el Consejo de Hacienda, constitu­
yendo un solo tribunal denominado «Consejo de Hacienda 
y contaduría mayor de cuentas."

La división del poder no existia, y la del trabajo admi­
nistrativo estaba en su infancia; lo mismo á los antiguos 
oficiales reales que al Consejo de Hacienda y á la conta­
duría mayor, las leyes les coucediau una grande autoridad 
con jurisdicción civil y criminal, en lo que á las rentas y 
gastos públicos concernía. En realidad, la Hacienda rea- 
sumia su principal poder en la contabilidad, y las Córtes 
del reino exigían al conceder los servicios, que la adminis­
tración y cuenta y razón de ellos se confiara á los mismos 
procuradores en Córtes, representados por una comisión 
denominada de millones.

Esta doble contabilidad imponía sacrificios grandes al 
Erario por el escesivo número de funcionarios que necesi­
taba, cuyos sueldos absorbían una gran parte de los pro­
ductos de los referidos servicios. El mal llegó á tal estre- 
mo, que después de varios esfuerzos, en 1658, se consi­
guió por fin que dicha comisión se incorporara al Consejo 
de Hacienda; creándose al efecto una Bala de millones con 
igual autoridad que las demás del Consejo, y desempeña­
da por los procuradores. Notables economías de personal 
se consiguieron entonces con esta reforma, á costa prin­
cipalmente de los empleados nombrados por la corona, por­
que hubo que respetar principalmente á los nombrados por 
el reino, para conseguir que las Córtes consintieran la re­
fundición, además de concederles notables prerogativas de 
preferencia en atención á la gran comunidad que°represen- 
taban.

En 1691 se crearon los superintendentes de provincia 
que con los contadores y tesoreros coustituian cu cada una 
la administración y contabilidad principal de Hacienda; 
confiándose esta en los partidos á unos administradores’ 
contadores y receptores subalternos . Eh 169 i se suprimió 
la Dirección de alcabalas; pero en 1713 las Cortes reivin­
dicaron su representación en el Consejo de Hacienda, sos­
teniendo con acierto que la Diputación de losreinos tío ha- 
bia sido suprimida en 1694, sino agregada á la comisión de 
millones. De este modo se ve que la contabilidad que moder. 
namente se llama legislativa, y que reasume los derechos y 
deberes del poder ejecutivo frente á frentede la representa­
ción nacional, tiene en España su tradición en los fueros 
y privilegios de sus antiguas Córtes, y en la intervención 
directa de comisiones y diputaciones de sus procuradores 
en la administración, recaudación y contabilidad de los 
subsidios que acordabau.á los monarcas.

Mientras tanto, y durante casi todo el período en que 
gobernaban los reyes de la casa de Austria, las rentas de 
la corona se daban en arriendo, b:ijo condiciones onerosísi­
mas para el Erario, á despiadados asentistas que, sobro 
ocasionar vejámenes inauditos á los contribuyentes,’ tenían 
iutcpés en que la admiuistraciou y contabilidad co’ntinua - 
ran en el mas lamentable desórden. Loá contadores cobra­
ban entonces ciertos derechos por la toma do razón, y se 
quejaban continuamente de que no se cubría esta forma­
lidad ni con los ingresos ni con los pagos. Tal era el des­
órden de la contabilidad, que algunos recaudadores no lle­
vaban ni aun los libros de caja.

En 1714 se empezaron á deslindar los servicios admi •

nistrativos, creándose cuatro secretarías d d  despaeho uni­
versal de Estado y una ;íntendencia general do la real 
Hacienda, además del veedor general, verdadero ministro 
principal de Hacienda, y que presidia á todos los demás. 
De este modo, la organización del poder ejecutivo tenia, 
por lo que atañe al fisco, cierta semejanza con la organiza­
ción del Tesoro de Inglaterra, que ha llegado hasta nues­
tros dias.

. Dn I "I5  se creó una pagaduría general de juros, diri 
gida por un superintendente, un pagador general y tres 
contadores; siendo este el gérmen de donde toma origen 
nuestra moderna Dirección general de la Deuda pública.

A  pesar de todas estas reformas, la contabilidad conti­
nuaba siempre en retraso y desordenada, porque existia el 
VICIO orgánico, fundamental, en el sistema de impuestos y 
de arriendos.

En 1717 formaban la contabilidad, que hoy se llama ad­
ministrativa, once contadurías do libros del Consejo de 
Haci> ,1a, que se refundieron entres; una de valores, que 
cuteaiiia en todos los ingresos de caudales y en los "astos 
de recaudación: otra de distribución, que llevaba la conta­
bilidad de los gastos públicos, y otra do millones.' La in­
tervención de los ingresos se encomendó á la de valores, y 
la de gastos á la de distribución.

El año siguiente, 1718, se crearon los intendentes, y 
con esta reforma se dió otro paso hácia el deslinde entre 
las atribuciones administrativas y judiciales de la Hacien­
da y de su contabilidad; un superintendente general, las 
contadurías generales indiéadas y el tesorero general cons­
tituían la parte administrativa central, á cuyas órdenes es­
taban los intendentes, contadores y tesoreros de provincia 
y ejército, y de estos dependían á su vez los administra 
dores, contadores y perceptores de partido.

La secretaría y contaduría de millones se agregaron 
las de Hacienda, empezándose á limitar la intervención 
del reino en la contabilidad, administrativa; si bien con 
servaba todavía alguna representación en el Consejo por 
la comisión de millones ó diputación de los reinos. Varias 
fueron las medidas que, unas veces restableciendo parte 
del sistema antiguo y otras derogándole de nuevo, man - 
tuvieron en desasosegado movimiento las oficinas centrales 
de la contabilidad; pero estas alternativas eran consecuen- 
cia natural de un período de verdadera reforma, en que 
cada año se solia dar algún paso en el sistema de división 
del trabajo administrativo, hasta que en 1742 se revistió 
al superintendente general de Hacienda de facultades casi 
omnímodas para recaudar y administrar las rentas del Era­
rio, cobrar los atrasos, y con jurisdicción privativa y en 
primera instancia en las causas de malversación ó fraudes, 
hasta en los servicios de millones.

Esta vigorosa reconccntraeion de poder, sirvió de pre 
parativo á la supresión del funesto sistema de, arriendos 
de las rentas del Estado, que tenían arruinada á la nación, 
y que se realizó en 1749 á impulsos del marqués de la 
Ensenada, quien al mismo tiempo propuso la trasforma- 
cioü de todos los impuestos existentes, en una sola y úni­
ca contribución.

Creáronse entonces, bajo las órdenes casi absolutas del 
superintendente, las Direcciones de laá Rentas con su 
Contaduría general, organización que, salvas diferencias 
nacidas de la índole misma de los impuestos y de la con­
fusión en una sola mano de las diversas atribuciones del 
poder, viene á ser base de la pr'escnte. ’

En rigor, esta concentración de la gestión fiscal de he- 
clio había ca-̂ i anulado la intervención del reino por medio 
de la sala y comisión de millones cu el Consejo, y no tar­
dó en anularse Icgalmente: en 1764, después de una reñida 
competencia entre las salas de justicia y de millones del 

consejo de Hacienda, esta última reclamaba el couocimicn- 
to en apelación de una causa, fundándose en las condicio­
nes con que el reino junto en Córtes concedía siempre los 
servicios de millones; pero la sala de justicia, abordando 
de frente la cuestión, sostuvo que las Córtes nuuca habían 
tenido participación en la soberanía que era atributo csc.u- 
sivo del monarca. Decidida la competencia por el rey, lo 
hizo como era natural, á favor de la sala de justicia; y 
quedó desde entonces reducida aquella sombra de repre­
sentación nacional al derecho conservado á los comisiona­
dos de millones, para que en el Consejo sólo tuvieran voto 
en los negocios de la provincia que representaba cada uno; 
derecho que en 1770 se les amplió de nuevo á todos los 
negocios relativos á la única contribución con que se pen­
saba reemplazar el sistema general de impuestos.

Desde esta época hasta la ley de contabilidad de 1850, 
se hicieron modificaciones y  réformas mas ó menos impor­
tantes en las instrucciones de contabilidad administrativa; 
pero la base filosófica de la teneduría puedo decirse que 
continuó la misma.

La forma de intervención de los contadores de provin­
cia en todos los ingresos y pagos, que se encuentra ya bien 
formulada en la iustrncciou de 29 de Enero de 1788, ha 
continuado hasta nuestros dias con muy pocas alteraciones, 
y la contabilidad llevada siempre en partida sencilla, á pe­
sar de que ya en el año 1«27 se intentó plantear por par­
tida doble, ha seguido teniendo por base principal los li­
bros de entrada y salida de caudales en las arcas del Te­
soro; es decir, la contabilidad de caja, y además varios li­
bros auxiliares de cuentas corrientes cou los pueblos y 
deudores por el importe de ios impuestos, y la contabili­
dad de efectos estancados, minas Uel Estado, fabricaciones 
diversas y las de intervenciou de gastos públicos.

Cierto es que aun dentro de un sistema bien organiza­
do por partida doble, la contabilidad de caja tiene una 
importancia principal; pero no lo es menos que en vano 
se tratará de conseguir la claridad y sencillez en la clasi­
ficación de los créditos activos y pasivos, mientras aque­
llos se muevan y traspasen sin producir un ingreso ó sa - 
lida material de fondos y no puedan sentarse en dos 
cuentas diversas de la de caja, una deudora y acreedora 
la otra.

Así se observa en la contabilidad del Estado de la pri­
mera mitad del siglo présente, cuyos datos son de mas 
fácil conocimiento, que, á pesar de estar limitada á una 
suma de ingresos y gastos muy inferior á la de los presu­
puestos corrientes, á .pesar de contar con ú i  personal 
mas numeroso y mejor pagado relativamente que en el 
dia, no solo se rendían las cuentas con gran retraso, sino 
que en muchos desús ramos reinaba la oscuridad, la con­
fusión y  el desórden.

En la instruceion de 4 de Octubre de 1799, y la provi­
sional y adicional de 13 de Mayo de 1801, se ve que ía 
Tesorería llevaba el libro de entrada y salida de caudales, 
y la Intervención otro donde registraba los cargarénies y 
libramientos, y que al fin de cada mes se comprobaban 
entre sí. A  cada ramo de recaudación se le llevaban libros 
especiales, y á cada pueblo encabezado se les llevaba su 
cuenta corriente. Las de fabricación, efectos y minas se 
llevaban por sistemas que, si bien menos perfeccionados 
en principio, eran iguales á las que hoy se observan.

For este sistema, la Intervención de las Contadurías so 
aplicaba á todos los ingresos y gastos que corrían á cargo 
de la administración.

La instrucción de 30 de Julio de 1802 confirmó dichas 
disposiciones, recomendando la uniformidad cutre los li ­
bros de la caja y de la Intervención, y basta la simple lec­
tura de lo prevenido en dichos reglamentos para com­
prender que el sistema seguido cu la redacción de los li­
bros estaba reducido al sencillísimo de anotar los inifresos 
ó pagos, ya se tratase de metálico ú efectos, para ejercer 
la debida fiscalización, y dar cuenta de su resultado al 
tribunal de Contaduría mayor.

Esta cuenta se rendía anualmente por el tesorero, acom­
pañada de ceriilicaeiones que espedía la contaduría para 
acredi.ar lo ingresado por cada renta, los gastos abonados 
y las entregas hechas á Tesorería general (párrafo 16 ca­
pítulo 1." y 6.", del 2 .'*, de la instrucción de 4 de o ’ctu- 
bre de 1799, y párrafo 12 de la adicijnal de 30 de Julio 
de 1802).

En la instrucción de 16 de Abril de 1816 no consta que 
se hiciese novedad respecto de los libros de cuenta y ra­
zón; si bien dispuso que se llevase uno por cada renta de 
las que estaban al cuidado do la Dirección general, insis­
tiendo en la'necesidad de que sus resultados so compro­
basen semaualmcnte. ^

EsU instrucción se referia principalmente á la gestión 
'administrativa de la Hacienda, con relación á los ingresos 
que puso bajo una sola Dirección general de rentas, que 
se subdividia eu seis contadurías, verdaderas subdiréccio- 
nes, denominadas de Aduanas y lanas,— Rentas proviu- 
ciales,—Tabacos,— Salinas y papel sellado. Tercias Reales" 
Escusado y noveno,— y la de Salitres, pólvora, plomo v 
rentillas, ''

(Se continuará.)

EJÉRCITO PERM AN EN TE
Y ARMAMENTO NACIONAL.

A r t ic u lo  p r im e ro .

(  Continuación.)

No_ sucedía lo mismo en la torre de Malakoff; y en el 
1 equeño Rediente el asalto de los franceses fué rechaza­
do, sin que por nadie so atribuyera el fracaso á la mala 
cantidad délas tropas francesas. La campana de la I n ­
dia, llevada á feliz término por un puñado de valientes 
en medio de un país de plena insurrección, bajo un sol 
abrasador, y  sufriendo las mayores privaciones, demues­
tra que si la Inglaterra es bastante rica para procurará 
sus soldados todo género do comodidades, saben ellos, 
llegado el momento, prescindir de sus goces y mostrar 
tanta resignación y  constancia, por lo menos, como el 
soldado mas sóbrio y endurecido en las fatigas de la 
guerra.»

Por último, tratando de herir en lo mas vivo el senti­
miento del honor militar, so dice que el soldado volunta­

rio es un miserable mercenario, y se olvida la relación 
etimológica que existe entre las palabras sueldo, soldada y 
soldado, y  el que esto dice suele ser un oficial, un jefe ó 
Ix”  q ’*® sirve á su pátria y cobra su sueldo, lamen­
tándose de la rebaja del 10 por 100 á que se halla sujeto 
por los apuros del Erario público.

No es mercenario, en el seutido despreciativo que se 
pretende dar a esta palabra, el soldado que sirve á su pá- 
tria y cobra su soldada, como tampoco lo es el oficial que 
cobra su sueldo en pago de los'servicios que en su em - 
pleo presta. En el sentido mas amplio de la palabra, tanto 
el soldado, como el oficial, como cualquier empleado del 
orden civil y judicial, los ministros inclusives, son raeroe- 

de la lengua castellana (edición 
de 18üa) dice así; ‘ Mercenario, mercenaria, adjetivo que 
se aplica al que trabaja ó sirve por su jiaga.» Cese, pues, 
esta caliucacion de Hiercenarios aplicada en son de menos­
precio á los soldados voluntarios, que deben ser los mejo­
res soldados del ejército; que lo ban sido en lo pasado; 
que lo serán sin duda en lo porvenir el dia que exista una 
bien entendida organización de la fuerza armada.

L a tercera de las objeciones presentadas contra el reem­
plazo por medio de voluntarios es la que parece mas difícil 
de contestar; y sin embargo, en ei sistema de organización 
que nosotros proponemos bien pronto desaparecerá esta 
aparente dificultad. Se dice: no habrá bastantes volunta­
rios para formar el ejército permanente tan numeroso co­
mo hoy es necesario: á esto se podria replicar que ofre­
ciendo ventajas a los soldados, tales como la segura colo­
cación en algunos destinos civiles, porteros, alguaciles, 
conserjes, guardas de los jardines y bosques públicos, et­
cétera, qtc., al cabo de un cierto número de años de ser- 
vicio, y sobre todo, aumentando los premios de enganche, 
segim la ley económica de la oferta y la demanda, se con­
seguiría siempre tener el número de voluntarios necesa­
rios; pero aun sin recurrir á estos medios, es fácil obviar 
la dificultad propuesta.

Por muy escaso que se suponga el n-ámero de volunta­
rios, siempre será suficiente para formar los cuerpos de 
artillería, zapadores y caballería del ejército permanente, 
cuya fuerza total, según el provecto de organización que 
estamos esponiendo, iio llega á 20.000 hombres. Organi­
zados así esos tres cuerpos, so destinarían á infantería los 
voluntarios que restasen, y  con ellos se formarían los cua­
dros de tropa déla primera reserva, déla cual se pondrían 
sobre las armas todos los batallones que fueren necesarios, 
conforme á las circunstancias de la política interior y es - 
terior del país.

Pero los partidarios de las quintas no se limitan á con­
denar el reemjilazo dcl ejército por medio de voluntarios; 
condenan también el sistema del armamento nacional. Ha­
ce poco tiempo que el coronel de infantería D . Francisoo 
Moral publicó eii Bl Correo M ilitar un artículo sobi-e la 
Organización dcl ejército, y aun cuando el coronel Moral 
se manifiesta partidario de uu sistema de organizaciou muy 
semejante al armameuto nacional, dice lo siguiente en 
contra de dicho sistema:

«El armamento nacional, desiderátum de bastantes per­
sonas, entre las cuales duélenos ver también algunas de 
probada ilustración y competencia, no merece la Jioiira de 
ser considerado como verdadero sistema de reemplazos 
Ya sea aquel voluntario, ya obligatorio ó general, no lia 
alcanzado en las repúblicas ni llegará jamás en país algu- 
uo, ála  categoría de medio positivo y seguro de obtener la 
defensa contra falanges sólidamente organizadas, aunque 
sean estas muy inferiores eu número. Las muche’dumbrcs 
armadas carecen necesariamente de instrucción y de há­
bitos de disciplina; sin los cuales es quimérica ilusión el 
esperar en la guerra nada importante y  decisivo. Testi­
monio irrecusable de esta afirmación nos ofrecen las derro­
tas no inteirumpidas de los españoles eu los primeros 
años de la heróica epopeya de la iudependencía, al comicn- 
zq del siglo presente; los primeros períodos de la guerra 
civil en ía república norte-amerieana, cuyas vergonzosas 
retiradas, como la célebre de Bulls-Rlium, convertidas en 
verdadero é injustificado pánico, hubiesen decidido mas do 
una vez de la unión federal, si las huestes confederadas 
del Sur hubieran contado con generales iuleligeutes mas 
estratégicos y avezados á conseguir por completo el ’fruto 
de sus primeras é importantes victorias; por último, el de­
sastroso resultado tocado recientemente eu esas impoueu- 
tes masas armadas, improvisadas en Eraucia, y visiblemen­
te impotentes para rechazar la invasión alemana. No olvi­
demos el sábio principio de Napoleón el Grande: A  un 
pueblo nuuca le faltan  hombres para su defensa; pero suelen 
fa lta rle soldados.

Si para la guerra dan uu resultado completamente ne­
gativo, como dejamos demostrado, para la paz son un ele­
mento permanente de desórden, que llevan á cada paso las 
diferencias políticas del debate tranquilo y majestuoso á 
la lucha armada en las calles: desde la apasionada polémica 
de la prensa y la tribuna, á la violenta imposición por m e­
dio de las armas, de soluciones que puguan cou las verda­
deras y legísimas aspiraciones de la inmensa mayoría so ­
cial. '■

For otra parte, la creación improvisada de fuerzas tan 
numerosas é irregulares en momentos apremiantes exi<ve 
de la colectividad saorífioios pecuniarios infinitamente 
mayores que uu buen sistema de organizaciou desarrolla­
do lentamente, conciliándolc con la riqueza y fuerzas pro­
ductoras de cada país, además del uúmero inmenso á que 
eleva las pérdidas de hombres en el primer período de una 
guerra la falta de prejiaracion. Evidente ejemplo de ambas 
afirmaciones nos ofrecieron los Estados-Unidos en su guer­
ra antes citada. Al terminar est>«, después de cuatro años 
de d iracion, su Tesoro público so encontró agobiado bajo 
el enorme peso de una deuda que se acercaba á 53.000 mi 
llenes do reales, iiiliuitameute superior á las contraidas 
por cualquiera de las demás potencias en el largo período 
de su inmemorial existencia, á pesar de su lista civil, de 
sus ejércitos permaiieutes mas o meuos numerosos y 'de­
más necesidades de su diverso modo de ser.« ’

Parécenos que el Sr. Moral en las consideraciones que 
preceden, atribuye al armamento nacional las desdichas 
que acontecen á los pueblos precisamcute en el caso en 
que no han adoptado esto sistema de organización militar 
y viven confiados eu la fuerza del ejército permanente y 
en el entusiasmo patriótico que debe despertarse eu las 
horas en que peligre la iiidependciicia ó el houor nacional.
Los Estados-Unidos solo tenían uu cortísimo uúmero de 
tropas que constituirían su ejército permanente, y este fué 
el origen de grandes desastres cuando llegó el momento 
de la lucha armada y se quiso improvisar en breve plazo 
lo que solo puede conseguirse mediante la organización 
militar previsoramentc dispuesta do los ciudadanos m e- 
dianto el armamento nacional. '

En Francia se habla intentado organizar militarmente 
al país para hacer frente á los armamentos nacionales (no 
á los ejércitos permanentes) de los pueblos alemanes; 
pero por una parto los recelos de los partidos políticos, y 
por otra la falta de energía y un plan bien concertado del 
Gobierno, fueron causas bastante jioderosas p ira evitar el 
que esto se llevase IV cabo; y así fué, que una vez vencido 
y prisionero de guerra en Sedan y en Melz la totalidad del 
ejercito íraiicés, cuatulq se quiso recurrir al armamento 
nacional, ya era demasiado larde; y Francia, la altiva 
Francia, perdiendo la Abacia y parte de la Loroiia, prue­
ba con evidencia indiscutible que los ejércitos permanentes 
sin las reservas nacionales, no bastan, ni bastar pueden 
para asegurar la conservación de la integridad del 
torio nacional.

N o se busquen, pues, en los Estados-Unidos,
Francia, ejemplos referentes al armamento nacional; 
quense eu Prusia, y se veráuiorao una nación pobre y sin 
fronteras naturales, ha llegado á ser la fundadora de la

terri-

ni en 
bús-

unidad del pueblo aleman, y como los soldados de sus re-« 
servas, esos soldados que dejaban el sillón de una cátedra 
ó el estrado de un tribunal de justicia, ó las lucrativas ta­
reas del comercio, para empuñar temporalmente su fusil, 
han sabido vencer á los aguerridos batallones do Africa y 
de Crimea. Después de meditar sobre este ejemplo tan 
reciente, véase si puede decirse que el armamento nacional 
solo produce muchedumbres armadas y no verdaderos 
ejércitos.

E! coronel Sr. Moral condena también el sistema de 
armamento nacional, porque teme que liallándose arma­
dos todos los ciudadanos, los apasionados debates políti­
cos de la prensa y  la tribuna parlamentaría se conviertan 
inmediatamente en luchas por medio de la fuerza; pero 
como fácilmente se puede observar leyendo nuestra his­
toria contemporánea, la lucha armada no se evita porque 
la nación este desarmada, puesto que el ejército se encar­
ga do sublevarse de cuando en cuando, y si la insurrec­
ción es vencida, se llama traidores á los sublevados y  se 
les fusila; pero si sale vencedora, se les llama héroes y se 
les premia.

Por honra del uniforme que vestimos desearíamos de 
todas veras qua el ejército permanente dejase de ser la 
única fuerza armada de la nación, pues de este modo, 
cuando los partidos'políticos quisieran luchar, estando ar­
mados todos los ciudadanos, lanzarianai campo á sus se- 
cuace» y no reciirririan á la sedición militar como único 
medio de lograr sus propósitos; pero, sin embargo, si en' 
el estado de hondísima perturbación social en qne hoy so 
halla España, el armamento nacional ofreciese graves in­
convenientes, estos podrían evitarse dejando el uso per­
manente de las armas tan solo á los ;cuérpos del ejército 
y ú los individuos de la milicia sedentaria que hubiesen 
cumplido cuarenta años. El mes de asamblea en cjuc ha­
bría que dar las armas ú la primera reserva, pudiera ser 
diferente cu cada dozava parte de los cnerpos que la for­
masen, y do este modo se evitaría el que toda ella se ha­
llase al mismo tiempo sobre las armas.

Por último, no el Sr. Moral, pero otros adversarios del 
armamento nacional, suelen decir tî ue este sistema, que 
produce admirables resultados en Prusia, no es aplicable á 
España, porque nuestro carácter independiente hasta ra­
yar eu lo anárquico no consiente la necesaria disciplina de 
la organización militar, y que por lo tanto aunque se man -  
dase en una ley que todos los ciudadanos jierteneciesen á 
las reservas nacionales, no se cumpliría tal mandato, opo­
niendo á él la fuerza de inercia que eu lo moral es la ma-s 
grande de todas las fuerzas hasta ahora coiiocidas. A  esto 
solo contestaremos qne cuando en nuestra pátria ha habi­
do milicia nacional forzosa, la inmensa mayoría de los lla­
mados á formar parte de esta instituoion ha acudido á su 
puesto de honor no solo en los dias de parada, sino en las 
horas de peligro; y tengase además en cuenta que en la 
militar organización del armamento nacional, la falta de 
asistencia personal debiera ser penada cuando menos con 
el rigor que castiga el Código penal la desobediencia á la 
autoridad.

Como resúmen de nuestras opiniones en esta controver­
tida cuestión afirmamos, que el voluntario puede, debe ser 
y será en lo futuro mejor soldado que el procedente de la 
quinta, y que el armamento nacional es el único sistema 
de Organización militar que hace imposible catástrofes tan 
cspaiitn'sas nomo la que acaba de acontecer ál pueblo 
francés.

S e g u n d o  a rticu lo .

Eu la última parle de nuestro anterior artículo liemos 
contestado ú los argumentos que suelen hacer los parti­
darios de las quintas contra el ejército formado de volun­
tarios y contra el sistema prusiano del armamento na­
cional. Tócanos ahora explicar por qué, aceptando elpriu- 
cipio general de derecho en que las quintas y el arma­
mento nacional se fundan, .rechazamos, sin emliargo, estas 
dos formas de reemplazo militar, y las consideraciones co ­
mo contrarias á la justicia, cuando sólo por medio de ellas 
so pretende constituir el total organismo de las institu­
ciones militáree.

Todo ciudadano tiene la obligación de servir á la pátria 
con las armas cuando la ley lo exija, cierto, pero la ley 
debe exijir « t a  prestación de servicio personal tan sólo 
cuando sea justo. ¿Y cuándo será justo? Cuando haya ne­
cesidad dcl servicio personal del ciudadano, cou arreglo á ' 
los principios del derecho natural.

Aclaremos estas indicaciones, aun á riesgo de repetir 
algo de lo que ya digimos al comenzar los presentes estu­
dios sobre organización militar.

El Estado es la sociedad para el derecho; el derecho 
tiene como nota caracterísuca, que la diferencia de los de­
más fines humanos, la coacción, el empleo de la fuerza, el 
Estado, pues, necesita tener fuerza á sus crdeues. Eu la 
vida normal de la sociedad del Estado le basta que algunos 
ciudadanos estén armados para que el derecho se cumpla; 
en los casos anormales, revolución ó guerra, necesita el 
concurso de todos los ciudadanos para conseguir el mismo 
fin. Cuando el Estado solo necesita algunos ciudadanos 
deben ser los que voluntariamente quieran prestar esté 
servicio, mediante una retribución, como debe tener todo 
el que trabaja (ejercito permanente voluntario y retri­
buido): en los casos anormales en que necesita, para 
cumplir su fin, el concurso de todos los ciudadanos, todos 
deben estar obligados á tomar las armas iemporalmente, sin 
más excepciones que laí que eu ocasión oportuna dejamos 
indicadas, y hé aquí el armamento nacional sin salir de los 
límites de la más extrieta justicia.

Eu el sistema de reemplazo militar por medio de las 
quintas, se dice que*se llama á todos los ciudadanos al 
servicio de las armas, y que no siendo necesarios todos, 
se sortean para tomar algunos, los que hacen falta. ¿Y por 
qué este inicuo sorteo mientras no se pruebe con eviden­
cia que no hay ciudadanos que voluntariamente' y median­
te la retribución que todo trabajo debe tener, aceptan co ­
mo profesión el servicio militar? ¿ Por qué se sortea los 
que han de ser soldados y no los que han de ser dflciales?

_Y después de la iniquidad del sorteo para obligar á a l­
gunos ciudadanos á una prestación personal inaccesaria 
por medio de la redención y de la sustitución, so hace que 
esta iniquidad solo pese sobre los pobres, y las familias de 
la clase media compran por algunos miles do reales la li­
bertad y acaso la vida de sus hijos, y se creen con dere­
cho para exigir que el humilde hijo del pueblo, convertido 
en soldado contra su voluntad, sea defensor de leyes, cuya 
injusticia le lastima, y si preciso fuere, que sepa morir 
en defensa del órden social en a]eno provecho estable­
cido.

Entienda la clase media, hoy tan poderosa, que acaso cl 
dedo de Dios ha escrito Ja con oaractéres de fuego aque­
llas terribles palabras que turbaron la loca alegría del fes­
tín dcl rey asirio; entienda que, ó renuncia á esa política 
pequeña y egoísta que caracteriza su influencia histórica, 
ó una nueva irrupción de bárbaros, de cuya barbárie ella 
es responsable, al destruir la ley de sus privilegios, quizá 
destruya también, por tiempo mas ó menos largo, toda ley 
y todo órden social. Sí; de los eseesos de la demagogia do 
noy, de los eseesos de la demagogia de mañana, es culpa­
ble, tanto ó Días que sus autores, el torpe egpismo de lo 
que se llaman chases conservadoras. Concretándonos á la 
cuestión de organización militar que ahora tratamos, se vé 
el empeño de las clases acomodadas en conservar la quin­
ta; pero la quinta con la redención por dinero y la susti­
tución comprada; es decir, se pretende perpetuar el siste­
ma de reemplazos mas cómodo para los ricos y mas duro 
par i los pobres-

r ■ := que continúe la quinta? Pues tened cl valor y 
la nimegacion suficiente, mal hemos dicho, cumplidlas exi- 
geiiciai de i i justicia posible dentro de la injusticia de ese 
sistema de re iiiji'azos, y abqlid la redención y la sustitu­
ción ; y cuando el recluUi hijo del menestral vea forinado ’ 
al lado suyo al recluta hijo del banquero ó del grande de 
España, la odiosidad del privilegio habrá desaparecido, y 
todos serán iguales ante la misma injusticia. Y cuenta que 
en esta ocasión estender la injusticia seria hacerla imposi­
ble. En cuanto á las lágrimas de una madre vestida de hu­
milde estameña se mezclasen las de otra madre vestida de 
crugieute seda, llorando ambas la separación de sus hijos, 
convertidos en soldados por el azar de la quinta, ya se bus- 
carian medios que sustituyesen á esta forma del reemplazo 
militar.

Innecesario nos parece añadir mas razonamientos en 
contra de jas quintas, pues estando ya condenadas por la 
Opinión pública, probablemente hemos de verlas desapare­
cer en plazo no lejano; y por lo tanto, pasaremos á ocu­
parnos de la orgauizacion militar prusiana, cl armamento 
nacional. Este sistema cuenta entre nuestros escritores 
militares con un entusiasta é ilustrado defensor.

{Se continuará)
L uis VTdaet,

Ayuntamiento de Madrid



LA TEETULIA.

LA TERTULIA.
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A  NU ESTROS CORRELIGIONARIOS.

Terminadas las elecciones en que tantos abu­
sos, ilegalidades y atropellos se han cometido, 
ha llegado el momento de que sus fautores re­
ciban el castigo merecido.

La junta directiva del partido progresista de­
mocrático nombró en su reunión de ayer una 

 ̂comisión de letrados para que sostengan ante loa 
tribunales la acusación de los .funcionarios que 
resulten culpables; pero el recto propósito de la 
junta directiva no tendrá un entero cumplimien­
to si nuestros amigos de provincias no la faci­
litan todos los antecedentes y datos necesarios. 
Así, pues, escitamos á nuestros correligionarios 
para que en el plazo mas breve posible remitan 
al presidente de la junta directiva del partido, 
Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla, á cualquiera de los 
vocales de la misma, ó á las redacciones de El 
Imparcial, Las Novedades, El Universal, La 
Gonstitucion, La Nación y  L a  T b e tu lia , nota 
circunstanciada y documentada de todos los 
atropellos, ilegalidades y vejaciones cometidas 
por los gobernadores y sus agentes, por los fun­
cionarios de la administración provincial y sus 
subalternos, por los alcaldes y sus dependientes 
ó subordinados; finalmente, por cualesquiera de 
las personas que con carácter ofioiaTse hayan 
inmiscuido directa ó indirectamente en la lucha 
electoral falseando el sufragio ó cohibiendo su 
ejercicio. Asimismo, deben remitirse notas de 
los funcionarios separados durante el período 
electoral, espresando la fe'cha del decreto ú ór- 
den, y cuantos detalles puedan contribuir apo­
ner de relieve la escandalosa intervención que 
el Gobierno ha tenido en las elecciones con in­
fracción de las leyes.

Los documentos á que nos referimos deben 
enviarse, á ser posible, por medio de persona 
de confianza, ó á lo menos certificada. La junta 
directiva de nuestro partido está resuelta á dar 
una lección provechosa al Gobierno y sus agen­
tes, y lo hará: á estas horas se habrá entablado 
ya la demanda contra los autores de los atenta­
dos cometidos en Sevilla, y lo mismo se verifi­
cará respecto á las autoridades altas y bajas, 
que han atropellado tan descaradamente como 
las de aquella provincia los derechos de los 
ciudadanos.

PROCESO TERM IN ADO .

Sino fuera cosa sabida que lo absurdo no se 
sostiene, ni el error prevalece, ni puede encon­
trarse la vida en un sér que nace muerto; á fal­
ta de esos medios naturales y ordinarios, iría­
mos á buscar la mano do la Providencia para 
esplioarnos los fenómenos políticos de actuali­
dad, y veríamos en ellos indudablemente el cas­
tigo, la pena justa y merecida de un delito que 
no es nuestro ánimo juzgar de nuevo. Por for­
tuna no hay que ir tan lejos á encontrar lo que 
la lógica inflexible de los hechos pone de ma­
nifiesto.

Muy sabida es de nuestros lectores la división 
que hubo de surgir en el partido radical á poco 
de reanudarse las tareas parlamentarias en el 
pasado Octubre; hombres de partido que poco 
antes marchaban unidos y compactos á un mis­
mo fin, desertaron do sus banderas, siguieron 
camino diferente, abjuraron de su antigua fe, y 
pretendieron arrastrar en pos de ellos la mayo­
ría de su antiguo partido. Aun cuando ya su nú - 
mero y calidad (datos de que tanto uso se ha 
hecho en estos dias), eran un precedente muy 
del caso para calificarlos de cismáticos y hacer 
patente su defección, no era bastante, era solo 
un dato insuficiente para los que de buena fó 
quisiesen averiguar la verdad de lo sucedido. 
Se hacia, por consiguiente, preciso un juicio 
público y solemne, en el que, después de cam­
biar sus argumentos ambas partes contendien­
tes, recayera un fallo también solemne que lle­
vara á los unos la satisfacción de su conducta y 
la aprobación do sus actos; á loa otros el es­
tigma de los perjuros y la reprobación de su 
delito.

Las Córtes estaban funcionando; ningún 
tribunal podia ser mas competente en aquel 
caso.

Nuestro partido no vaciló un momento, 
porque estaba convencido de que á su lado es­
taba la razón y la justicia: se presentó severo y 
digno á sostener la acusación contra los disi­
dentes, que fortuitamente eran Gobierno, y 
lejos de encontrar adversarios francos y leales, 
vió con asombro que se usaban todos los me­
dios, aun los mas vedados, para evitar la cues • 
tion capital y herir traidoramente al partido 
generoso de que se habian separado. No es 
nuestro propósito seguir paso á paso unas se­
siones que están grabadas de un modo indele­
ble en la memoria del país; queremos solo ha­
cer constar que el proceso formado allí á . los 
disidentes, á instancias de nuestros amigos, fuó 
fallado-

En efecto; todas las habilidades puestas en 
juego para rehuir votaciones de importancia, 
no fueron bastantes á impedir que un dia los 
tradicionalistas presentaran una proposición 
que forzosamente habia de deslindar los cam­
pos, puesto que no podian votarla los que no 
aceptaran por completo el programa radical; 
era la fórmula do la sentencia, y esta sentencia 
se pronunció haciendo ver á la nación entera 
que el ministerio y sus secuaces eran los deser­
tores de la bandera radical.

Aquella derrota parlamentaria que ponía en 
evidencia la contradicción que existia entre la 
política ministerial y la de la Cámara, en una

cuestión de grandísima importancia, fuó sin 
embargo desatendida por el Gobierno por la 
sola razón de no sor la obra de un partido, sin 
observar que eso mismo le daba mayores pro­
porciones, puesto que era el resultado de una 
cosa mas alta que los partidos, cuales son las 
ideas.

Un acto de la régia prerogativa, que respe­
tamos profundamente, vino á suspender la lu­
cha y á dar una tregua á las partes belige­
rantes.

El país, sin embargo, estaba vivamente im­
presionado; era cosa muy difícil acallar las pa­
siones cuando todo continuaba en el mismo 
estado, y por un movimiento natural la lucha 
varió de forma y lugar replegándose unos .y  
otros adversarios á la prensa periódica. El pro­
ceso comenzado en el Congreso continuo en 
vías de apelación ante el formidable juez que 
se llama el país, la nación, la opinión pública.

Los ministeriales, que ya en este punto no 
tenian ni un reglamento, ni uua campanilla 
presidencial, comprendieron el peligro que los 
amenazaba y tuvieron miedo de presentarse 
como eran; redoblaron su afan por disfrazarse, 
ó hipócritamente cubiertos con nuestro nom - 
bre. creyeron poder sorprender al pueblo. Su 
traza no les valió, la discusión evaporó sus 
nebulosidades, hizo desaparecer sus misterio­
sas envolturas, y les arrancó la careta con que 
pretendía encubrir el rubor que les causaba su 
conducta.
' Entonces sus temores se doblaron, y viéndo­
se rodar al abismo, en la desesperación de la 
impotencia, pidieron un cable salvador á la van­
guardia reaccionaria que les fuó concedido á 
trueque de aparecer como vencidos y suplican-i 
tes. En este punto el país estuvo pronto á fa­
llar la apelación interpuesta; las elecciones mu - 
nicipales han sido la fórmula. El resultado ya 
lo sabe el Gobierno: la mas espantosa derrota.

¿Qué le resta hacer al Gabinete? Ya no pue­
de dudar de su verdadera situación, ya no debe 
alimentar una esperanza siquiera, ni alentar el 
propósito de negar la competencia del tribu­
nal que ha fallado su proceso. Su causa fuó 
juzgada por los representantes do la nación, y 
ya sabemos en qué sentido: mas ó menos ju s­
tamente desatiendieron el resultado. ¿Podrán 
hacer lo mismo con las elecciones municipales? 
No lo creemos: con las naciones no se juega; 
á la opinión pública hay que tributarla respeto.

Nada de estraño tendría que viéramos á esos 
hombres apelar al subterfugio, que ya prepara­
ron, de no conceder importancia política á las 
últimas elecciones; pero esto seria un recurso 
indigno (que ofendería altamente al país) en 
aquellos que han luchado de un modo violento, 
desesperado, apelando á todos los medios, ha­
ciendo uso de toda clase de recursos, parodian­
do los hechos de otros Gobiernos y tiempos, y 
absteniéndose solo allí donde como en Madrid 
hubiera sido altamente cómico y ridículo pre­
tender luchar. Estamos, pues, bien seguros de 
que la sutileza no producirá su efecto.

Do otros recursos, como, por ejemplo, el de 
considerar á los ayuntamientos progresista de- 
^mocráticos como adictos al ministerio, no que­
remos ocuparnos porque nos parecen pueriles 
ó indignos de tomarse en cuenta por personas 
formales.

Concretando, pues, lo dicho, el Gabinete 
derrotado en el Congreso ha interrogado al país 
en las elecciones municipales, y el país le ha 
contestado volviéndole la espalda. ¿Qué los res­
ta hacer, volvemos á preguntar? ¿Qué? Aban­
donar un puesto que ya no pueden ocupar con 
la conciencia tranquila; abandonar un poder 
que no les corresponde; presentar una dimisión 
que el país les ha pedido en las urnas. Ni una 
hora, ni un segundo, ni un momento mas de­
ben estar en un puesto que ya no es suyo. !Ah! 
señores disidentes, ¿y para esto habéis causado 
tantos males?

Mirad vuestra obra y ved cual es el premio 
de todas las malas acciones: vosotros, despres- 
tigiados, abandonados por el país, con el vacío 
á vuestro alrededor, rechazados por los conser­
vadores que os han visto partir de las filas de la 
democracia, señalados por los radicales con el 
estigma de la traición; vuestro antiguo partido, 
reponiéndose de la herida profunda que lo can- 
sásteis al dividirlo, el país entero sufriendo las 
consecuencias de una política negativa, de inac­
ción y de muerte. Pero todo esto es bien poco; 
el país y el partido radical atravesarán esta 
crisis para tener días mejores y vida cada vez 
mas robusta: ¿sucedé lo mismo con otras insti­
tuciones? No: vuestros daños en ese punto no 
son irreparables, pero son gravísimos. Hay ins­
tituciones que necesitan un celo especial para 
su desarrollo, el amor del pueblo para arraigar, 
el respeto de los partidos para crecer y dar 
fruto; vosotras habéis hecho mal áesas institu­
ciones, vosotros con vuestra torpe conducta 
habéis dado ocasión á que se enfriara el amor 
del pueblo, vosotros con vuestro orgullo habéis 
tentado el respeto délos partidos.

Con vuestra política habéis hecho mas repu­
blicanos en un dia que pudieran haber hecho 
los apóstoles de esa idea en muchos años de 
propaganda, por que habéis empujado á ese 
terreno á loa que no creían bien garantida la 
libertad; con vuestra política habéis aumentado 
el bando tradicioualista con todos los que han 
perdido su fó en la libertad; necesario ha sido 
nada menos que todo el patriotismo, todo el 
amor á nuestras instituciones, toda la firmeza 
del partido radical, paraque no haya llegado un 
momento de peligro á nuestro edificio consti­
tucional. lié 'a h í vuestra obra, que quedará 
marcada en el campo de la política de un modo 
semejante á cómo cuenta la leyenda que que­
daba la huella del caballo de Atila; peor aun,

porque no crecerá la yerba, pero han germina­
do toda clase de males.

Atrás pues; el país ha pronunciado su fallo, 
ha dicho su última palabra, y debeis respeto 
á la opinión del pueblo.

Dimita el ministerio que podemos llamar la 
maldición de Dios.

R A D IC A L E S Y  CONSERVADORES.

Estraño es, y sorprendente en demasía, el 
espectáculo que en la arena de la política espa­
ñola viene representándose, pues los sucesos 
que en ella tienen logar propios son de una his­
toria ficticia é inverosímil, y mas que al órden 
natural parecen debidos á la mágia, ó por arte 
de encantamiento realizados.

Y  á medida que las situaciones se complican, 
y al paso que se empeñan los actores en intrin­
cados laberintos sin natural salida, crece la an­
siedad y aumenta el estupor de los que presen­
cian con disgusto este drama, tan enredado 
como falto de argumento, de donde todos saldrán 
lamentándose, cuando menos, de haber perdi­
do el tiempo miserablemente.

¿ Continuará por alguno la indefinida y angus­
tiosa situación en que por desgracia nos encon­
tramos? ¿Vendrán acaso los conservadores á 
exagerar la desastrosa política de los hombres 
que nos gobiernan? No, ciertamente. Creemos, 
por el contrario, que el árbol de la revolución 
tiene vitalidad suficiente para no agostarse an­
tes de madurar sus frutos, y que no es tan des­
venturada nuestra pátria para que renazcan en 
su suelo las venenosas y mortíferas plantas del 
doctrinarismo, apenas inaugurada una época 
gloriosa de democracia y de libertad.

Y  no se diga que la pasión nos ciega, ni 
menos se piense que el espíritu de partido 
ofusca nuestro entendimiento con sus inspira­
ciones, que la verdad no es asunto de partido, 
y las buenas causas no han menester de la pa­
sión para ser victoriosamente defendidas.

Consumada la revolución merced al podero­
so concurso de los elementos liberales, dos de los 
cuales largo tiempo atrás venían por ella comba­
tiendo, y terminado el que podemos llamar pri­
mer período constituyente, vióse cuán imposible 
y cuán perniciosa para el país érala heterogénea 
y contradictoria política de los partidos coali­
gados. Los unionistas, cuyo principio político 
es no tener ninguno, y el Sr. Sagasta, conta - 
giado ya por la intimidad que con los conser­
vadores sostenía, opinaban porque continuara 
aquella estéril y perturbadora conciliación de 
partidos separados por su historia, contrarios 
por sus' ideas, incompatibles por sus tendencias 
y hasta repalsivos entre sí por la diferencia 
esencial de carácter y temperamento que los 
distingue y caracteriza. Pero bien se compren­
de que tal quisieran los unionistas cuando care­
cen de apoyo en la opinión, están privados del 
sosten del pueblo, radical en su mayoría, y no 
cuentan con las clases aristocráticas, que mas 
consecuentes que ellos no han abandonado aun 
la causa do la restauración.

Lo difícil de comprender entonces era la con­
ducta del Sr. Sagasta, inesplicable para quien 
ignoraba que habia abrazado con júbilo la ban­
dera que siempre combatió, y que, desertando 
de su campo, habia marchado á engrosar las 
filas de nuestros enemigos de siempre, aunque 
por causas que fácilmente se comprenden, pre­
tendiera encubrir sus opiniones conservadoras 
y doctrinarias con el fingido nombre de progre­
sista democrático, que antes le causaba ódio, y 
con que entonces á todas horas les llamaba.

Roto el lazo artificial que á unionistas y ra­
dicales tenia unidos, era lo natural, y así suce­
dió en efecto, que los últimos vinieran al poder, 
no tan solo por contar con mayoría en el país y 
en la Cámara, cuanto por las ideas que profe­
san, por la misión que tienen, y por lo que en 
nuestra vida política representan 67 días de 
gobierno, durante los cuales se colocó España 
dentro y fuera á una altura maravillosa, son la 
prueba mas elocuente de la conveniencia y ne­
cesidad de una política francamente radical, 
para satisfacer las aspii-aciones de nuestro pue­
blo y salvar las conquistas de la revolución, que 
se encuentran en peligro. Dos meses de desgo­
bierno, suficientes para que hayan desesperado 
los estranjeros de los destinos de esta nación 
desventurada y hayamos concebido los españo­
les sérios temores de que la libertad vuelva á 
perderse en nuestra pátria, han sido la mas cla­
ra demostración de que, tanto el Gobierno que 
nos rige, como el partido conservador, puedan 
hoy restaurar la quebrantada salud de nuestro 
pueblo, enfermo de peligro, merced á los tor­
pes tratamientos de nuestros gobernantes, y 
amenazado de muerte por quienes protestando 
cariño concluirán por ahogarlo entre sus brazos.

No es posible, no, que vengan al poder los 
conservadores, que, viniendo hoy, traerían so­
bre nosotros la arbitrariedad mas grande y el 
despotismo mas inopinado. No es posible, no, 
que se entronicen hoy en el poder para inter­
pretar una Constitución democrática y ser con­
sejeros de una monarquía popular los que en 
1866 combatían la libertad en las calles y acon­
sejaban á doña Isabel el fusilamiento de los que 
por ella se sublevaron. Antes que suban al po­
der necesitan ganarse la opinión y esperar á 
que los radicales hayan completado la legalidad 
revolucionaria con leyes orgánicas adecuadas, 
y les hayan mostrado cómo sabe armonizar la 
democracia el órden y la libertad, y como, 
mientras esta se vé mejor garantida, es aquel 
mas seguro y mas perfecto.

Pero hasta que llegue este momento no de­
ben racionalmente ascender á las alturas del 
poder, sino organizarse, que bien lo necesitan, 
para cuando sea llegado el dia en que el parti­
do radical les entregue una legalidad comple­
ta que conservar, y les muestre la senda por 
donde se llega á la prosperidad y á la gloria.

Esto es lo lógico, y lo que, por tanto, debe­
mos esperar. ¿Pues qué, no seria absurdo y pe­
ligroso que se encargaran de determinar con 
leyes orgánicas una Constitución democrática, 
quiénes siempre odiaron la democracia, fueron 
enemigos do los demócratas de ayer y hoy, aun 
después que no existen mas que radicales, si­
guen pidiendo su sacrificio? ¿Van á crear cos­
tumbres y tradiciones democráticas los que 
ayer, en tiempo de los Borbones, por hacerse 
moderados, empujaron á estos hácia el absolu • 
tismo?

Pensamos que nó, porque tenemos fó en el 
porvenir de nuestra pátria, y no creemos, cómo 
Vico creía, que el destino do los pueblos era 
girar eternamente dentro de un mismo círculo.

AB U SO S ELECTO RALES.

Además de las protestas que el partido pro­
gresista democrático en colectividad ha pre­
sentado en Cádiz contra los abuSos ó ilegalida­
des cometidos en aquella ciudad varios radi­
cales, entre los que figuran los Sres. Matheu, 
Almeida y Conejo han publicado otra protesta 
en la cual encontramos los siguientes pár­
rafos:

■ Cádiz, población de sesenta mil habitantes, qno conta­
ba hace dos años, con mas de quince mil electores, hoy, 
sin haber disminuido su vecindario, tiene solo cinco mil y 
pico, á la vez que la inmediata ciudad de San Fernando, 
con menos de veinticinco mil almas, cuenta con un cuerpo 
electoral de mas de siete mil.

Pero no es esto solo; presentadas al público las listas 
electorales en el mes de Agosto último,existían en ella in­
finidad de nombres, que perteneciendo en su mayoría á 
nuestro partido, y siendo personas de arraigo y respetabi­
lidad, establecidas en la ciudad, que han gozado el dere­
cho del sufragio desde tiempo inmemorial y que na4ie ha 
pedido su esclusion, han sido eliminadas, puesto que no 
aparecen en las listas fijadas en los colegios. •

De manera que en Cádiz han protestado to­
dos los partidos, los progresistas democráticos, 
los republicanos, los conservadores históricos y 
hasta los unionistas, quedando solo los sagasti- 
nos que allí forman su círculo universal, cono­
cido hace muchos años por el círculo del Tin­
glado, que son tres docenas de ambiciosos y de 
gente aborrecida y despreciada de todo el ve­
cindario, y á quienes hoy protegen las autori­
dades del ministerio Malcampo- Candan.

Véase como una prueba de lo que aseveramos 
en el último párrafo de la protesta del partido 
unionista, que de propósito escogemos para 
justificar nuestras palabras:

■ Por todo ello, y ante el lamentable espectáculo que 
presenta la soledad que so nota en los colegios electorales 
por el retraimiento forzoso de todos los partidos, prueba 
inconcusa de que las elecciones que se están verificando, 
solo son el fruto de la superchería y el amafio de una 
agrupación de hombres sin bandera ni principios, el par­
tido conservador liberal unionista, protesta públicamente 
de dichas elecciones, que en último término no pueden dar 
otro resultado, que entregar la administración local, á los 
que ni representan, ni pueden representar, las legítimas 
aspiraciones del vecindario de esta ciudad. ■

Si después de esto las elecciones de Cádiz, se 
consideran válidas, necesario es convenir en 
que este Gabinete ha hecho buenos á los mas 
despóticos de los ominosos tiempos de doña 
Isabel de Borbon.

— En Tarifa no han comenzado las elecciones 
según nos escriben de aquella plaza. El dia an­
tes de dar principio á estas se presentó en T̂ a- 
rifa un delegado de no sabemos qué influencia 
del partido sagastino que reunió á los ministe­
riales y conservadores unionistas, y no habiendo 
conseguidó una avenencia entre ellos para hacer 
algo de provecho, dispuso la suspensión de la 
elección que todos creíamos que comenzaría 
al dia siguiente, y aun algo esperábamos, á pe­
sar de los manejos de nuestros adversarios, fa­
vorables para nuestro partido de dicha elección.

El caso no puede ser mas escandaloso, y es 
de suponer que vengan de Tarifa las correspon­
dientes protestas en vista de lo ocurrido.

— Como en Cádiz, en Algeciras se han pre­
sentado protestas por los electores contrarios 
al bando sagastino, que según parece dirige en 
toda la provincia el Sr. González de la Vega, 
antiguo disidente del partido progresista con 
el Sr. Candan, jefe del círculo tingladista de 
Cádiz y recientemente agraciado con una gran 
cruz por el Gabinete Malcampo.

— Lo ocurrido en Sevilla es el capítulo mil y 
uno de las iniquidades electorales.

Seria cosa muy difícil pretender enumerar to­
das las ilegalidades, todos los abasos, todos los 
atropellos que allí se han cometido; pero bas­
tará con. algunos para escándalo de nuestros 
electores y de España entera.

No se ha permitido á los electores entrar en 
los colegios mas que uno á uno, y prévia la 
presentación de una papeleta adicta (como han 
dado oa decir) la cual era el salvojconducto para 
llegar á las urnas.

Antes de comenzar la elección, en ciertos co­
legios, se depositaba un número de papeletas 
adictas tal, que pudiese superar á las que se 
esperaban de oposición.

Toda reclamación, toda protesta, el menor 
acto que indicase la indignación que estos he­
chos producían, era contestado con la voz de «á 
la cárcel» fiel, pronta y exactamente ejecutada.

Por último, y esto es escandaloso, en uno 
de los colegios, el de la Lonja, según parece, 
en que el presidente era el honrado grabador 
señor Barrilero, penetraron dos individuos, y 
con ademanes descompuestos notificaron al 
dicho señor que no votaría nadie mas que ellos, 
contestando á las prudentes observaciones que 
les hacia con la mas traidora agresión, no hi­
riéndole por fortuna mas que en una mano. La 
Guardia civil que acudió, cuando ya se habian 
fugado los agresores, solo detuvo... al Sr. Bar- 
rilaro.

Buen modo está este de ganar las elecciones 
en una capital como Sevilla; mas valiera á los 
adictos ocultarlo, que hacer gala de ©lio.

— Según las noticias que recibimos de Cá­
diz, las elecciones hechas por el círculo tingla­
dista no pasa de una farsa grosera que no 
puede calificarse de elección, supuesto que no 
ha habido lucha ni se han presentado mas elec­
tores que aquellos á quienes los tingladistas 
han mandado cédula.

Además parece que en las candidaturas he­
chas por este círculo, han incluido nombres de 
personas con las cuales no cuentan, y citare­
mos entre ellas á los Sres. Abarzuza, Ferrer, 
Arana y Fedriani que han protestado de la 
continuación de sus nombres en dichas candi­
daturas.

— Tres dignísimos jueces déla provincia de 
Granada, bien conocidos por sus ideas liberales, 
han sido declarados cesantes para reemplazar­
los con otras personas de las cuales se esperaba 
un apoyo eficaz á lajpolítica del Gobierno.

¿Es esta la manera de respetar la inamovili­
dad de la magistratura?

 ̂ - —En el Ferrol ha sido extraordinario el mo­
vimiento del personal, siendo sustituidos todos 
los empleados del departamento amigos del 
Sr. Beranger.

Hasta la marina se ha convertido en asunto 
de compadres por el Gabinete Malcampo.

— Agrupemos unas cuantas noticias que son 
otras tantas protestas contra la conducta del 
Gobierno y sus agentes:

■ En Reus el Ateneo que dirigía los trabajos electorales 
del partido progresista democrático, ha acordado retraerse 
en vista de las ilegalidades y abusos que por parte de las 
autoridades se empleaban.

Eri Gijona, en el momento en que debía empezar la 
elección para la constitución de la mesa, vieron los elec - 
lores abrirse las puertas del local destinado para este ob • 
jeto, y apareció la mesa interina constituida con unos ca­
balleros que ya estaban en el local antes de abrirlo al pú • 
blico. ,

En Gerona, el gobernador de la provincia se a isen ta

de la capital; pero antes suspende ó disuelve la com isión 
permanente déla diputación provincial. ^
—En San Estában del Castellar los presidentes oficiales 
de las mesas interinas negaban el derecho de sufragio á 
los electores que noiban provistos, además de la cédula 
electoral, de la de vecindad, exigiéndoles dos pesetas de 
multa.

En el|'pueblo de Polifia, próximo á Sabadell, el alcalde 
se negaba á constituir la mesa, y cuando los electores le 
requirieron para ello, les contestó aquella magnánima au­
toridad: • Ya estoy cansado dt ser alcalde-, har/an V ds.lo 
que les plazca: así como así ya  les doy la partida como g a . 
n ada .•

— La Andaluda nos dá la noticia de haber 
sido preso D. Antonio Sánchez y González, se- 
cretario del comité republicano de Sevilla,

— El mismo periódico dice haber recibido 
cartas interesantísimas de Osuna, en que se 
denuncian los increíbles atropellos electorales 
que parece se han cometido en aquel distrito. 
Parece ha sido muerto el alcalde de Corrales; lo 
mismo se aseguraba haber pasado al de Cam- 
pillos en la provincia de Málaga.

— El M-anicipio, periódico de Alicante, dice;
■ Un escándalo mayúsculo ha tenido lugar enOrihuela, 

superior al famoso de Cádiz. Orihuela cuenta cinco mil 
electores, y solo cuatrocientos pueden usar de este dere­
cho. ¿Quién es el alcalde de Orihuela? Un sefior Lizon, 
nombrado por D. Manuel González Llana, sin otros me­
recimientos que llamarse Lizon y ser unionista de tomo y 
lomo.*

El Debate ha dicho que nosotros nos había­
mos colocado á mas alto nivel que la prensa de 
nuestro partido.

El Debate ha dicho que estábamos á mas bajo 
nivel que todos nuestros colegas.

El Debato ha dicho que nuestro periódico es­
taba inspirado por el Sr. Ruiz Zorrilla.

El Debate ha dicho que estaba seguro, posi­
tivamente seguro, de lo mal recibidos que eran 
nuestros escritos por el Sr. Ruiz Zorrilla.

De todo esto resulta que El Debate se ha en­
tretenido diariamente en desmentirse, y que 
sus afirmaciones y sus negaciones eran inven­
tadas.

Nosotros, por si acaso alguno no lo deduje­
se así, aseguramos categóricamente que El De­
bate no tiene dato alguno para AsegaraT positi­
vamente nada, absolutamente nada de lo que á 
nosotros concierne, y que lo únicamente cierto 
es que' ese diario ni ha sabido ni sabe lo que se 
piensa, lo que se dice, ni lo que se pesca; salvo 
en el caso de que lo pescado sea alguna plaza 
de consejero.

Esta es la verdad.

Hace tiempo, tanto como lleva de existencia 
el Gobierno, que este se ha empeñado por la 
senda de las torpezas y de la perdición. Como 
si no hubiera dado ya bastantes pruebas de 
ello, nos dá una mas, tristísima y de grave 
trascendencia, con un decreto que aparece ayer 
en la Gaceta, por el cual se declara cesante á 
D. Eugenio Diez, fiscal del Tribunal Supremo.

Jamás Gobierno alguno ha dado el funesto 
ejemplo que este que tenemos acaba de dar 
con un acto tan arbitrario como la separación 
del digno jefe del ministerio fiscal de España. 
El motivo de esta, que razón no la hay, ha sido 
la circular que eu el dia 23 de Noviembre diri­
gió aquel á sus subordinados escitando su celo 
para que cumplieran con su deber en tan críti- 
eos momentos como los presentes.

Pero ya sabíamos nosotros lo que habia que 
esperar del ministerio, que para caso fortuito 
lleva las riendas del Gobierno; los que oyeron 
con gusto al Sr. Candan decir que la Interna­
cional estaba faora de la Coustitucion y dentro 
del Código penal, no es estraño que, demos­
trando aun una vez la absurda idea que ̂ tienen 
del poder ejecutivo, del ministerio fiscal y de 
los tribunales, hayan decretado la separación 
do tan alto funcionario por manifestar su crite­
rio, tan sano como independiente, en una cues­
tión tan árdua como la del derecho de las aso­
ciaciones de obreros.

Y  ahora se nos ocurro decir á La Epoca que 
á la revolución no estaba reservado producir 
un escándalo semejante, sino al ministerio de 
los vice versas, que se está esforzando con éxito 
en ser i.deal de Gobiernos arbitrarios y mode­
rados.

Mañana nos ocuparemos mas detenidamente 
de esta cuestión.

Nuestro corresponsal de Tarifa nos escribe, 
lamentándose con muchísima razón, aunque no 
de nosotros que protestamos de culpa, de que 
no se haya continuado en la relación de los 
pueblos que han dirigido sus felicitaciones y 
manifiestos de adhesiou al ilustro jefe de nues­
tro partido Sr. Ruiz Zorrilla, el de aquella en­
tusiasta población, habiendo sido una de las 
primeras que respondió por telógrama al lia • 
mamiento de la junta directiva del partido pro­
gresista democrático, y después en carta por el 
correo.

Tenemos una satisfacción, confirmados los 
hechos, en consignarlo así, y conste que Tarifa 
tiene una representación importante en las filas 
de nuestro partido.

Según dice El Tiempo, que desde luego debe 
estar mejor enterado que nosotros de los planes 
del filibusterismo, dá anoche la noticia de que 
en ciertos círculos se asegura que aquellos pre­
paran crecidas sumas para emplearlas en impe­
dir á todo trance que el Gobierno español rea- 
lice sus proyectos encaminados á dar fin de la 
insurrección cubana.

Después de esta noticia. El Tiempo añade, y 
en este punto le secundamos, que cree que el 
Gobierno seguirá adelante, á pesar de los fili­
busteros y de sus crecidas sumas.

Aparte del triunfo de los radicales en provin­
cias, triunfo que está en razón do 6 á 4, lo suce­
dido en Madrid basta para que el ministerio se 
declare en derrota, completamente vencido en 
la lucha electoral, en la cual so ha visto el terri­
ble resultado para el Gobierno de encontrarse 
con un ayuntamiento que se compondrá de 43 
radicales y 7 republicanos, elegidos por 20.900  
votos de progresistas democráticos y 9.300 fe­
derales, no habiendo pasado el número do oleo - 
toros ministeriales do 3.800. Aquí se ocurre 
preguntar: ¿Qué ha sido de los fronterizos, al -- 
fonsiaos y montpensioristas que en la reunión 
del Senado ofrecieron al Gabinete su apoyo iv^ 
condidonal y que han brillado por su ausencia 
en esta importante lucha?

Empiezan á levantar el velo los fronterizos ó 
sean los conservadores constitucionales como 
ellos se denominan, y ya El Argos, olvidándose 
de que por todos se ha culpado al partido radi­
cal de la desi dencia de ¡los progresistas sagas- 
tinos, disidencia que nosotros consideramos 
siempre originada por los que, separándose de 
la política del gabinete Zorrilla combatieron la 
candidatura presentada para la presidencia da
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LA TERTULIA.
las Cortes por dicho Gabinete, y Jospues em­
prendieron una marclia verdaderamente reac­
cionaria ®n la cuestión de la Internacional y 
otras, escribe el sábado un artículo que titula 
«Mas acerca del ministerio,» en el cual encon­
tramos los siguientes párrafos:

■ El Sr. Saj»asta, al sabir, coraprendiá toda la estensiou 
del suceso, pero atolondrado también, permítanos la pala­
bra, aunque por distintos motivos, entre los cuales pueden 
figurar en primer término sus cualidades de temperamento, 
no se formó idea e:xaota de su verdadera significación 
entonces; careció de bastante resolución para cortar por 
lo sano y entrar franca, confiada, atrevidamente en los ho­
rizontes que tenia abiertos y que, por fortuna para 61, aun 
no se le han cerrado. No quería creer, parecíale un sueño 
la división de los progresistas; la sentía sinceramente de 
todo corazón.

Acaso en el ánimo del Sr. Sagasta influyeron verdaderos 
y leales amigos, si bien apocados y  temerosos, por no 
comprender que el rompimiento era sério, definitivo, para 
siempre, porque entrañaba algo mas alto que una cues­
tión personal. Sea lo que fuere, consignamos un hecho 
evidente, comprobado por las conferencias con el Sr. Zor­
rilla, las tentativas del celebre jurado, las fórmulas, las 
eternas difusiones y rail y mil sucesos de idéntica índole, 
presentes aun en la memoria de todos.
, J3ajo aquellas impresiones comenzó y siguió la forma­
ción del ministerio; bajo aquellas impresiones inauguró su 
vida el Gabinete; bajo aquellas impresiones han vivido fre­
cuentemente algunos de los ministros, como si fuera po­
sible ser y no ser al mismo tiempo, como si la presidencia 
de un Congreso y  la formación de un Gobierno, nacido de 
ella, y la desaparición do otro y la derrota do una candi­
datura para la presidencia, fueran incidentes insignifican­
tes y de ninguna importancia en la política de un país. ■

Éstos párrafos, que forman la síntesis del 
pensamiento que ha inspirado el artículo de 
JUl Argos, prueban hasta la evidencia con cuan­
ta verdad digimos siempre que la disidencia la 
hizo el Sr. Sagasta, separándose de la política 
del Gabinete radical, y por lo tanto, que el mi­
nisterio Malcampo no pensó nunca, según la 
política del partido progresista democrático, 
como el Gabinete que lo habia representado la 
inició práctieamente, y que tenemos hoy y tu­
vimos antes muchísima razón en desconfiar de 
este ministerio verdadero cismático, y menos 
progresista de lo que él mismo creyó que po­
dría ser cuando ofreció seguir una política 
contra la cual se habia pronunciado.

Existen aun hombres cándidos en nuestro 
país que abrigan creencias muy estrañasj una 
de ellas es la de que la administración pública 
tiene por objeto la prosperidad del país y por 
medio la remoción de todos los obstáculos que 
puedan causar molestias y vejámenes á los ad­
ministrados.

No sabemos en qué fundan los aludidos su 
rara creencia; pues diariamente (y en particular 
cuando existen en el poder hombres tan osados 
y tan ignorantes como los actuales ministros) 
reciben pruebas indudables de lo contrario.

Nos induce á esta reflexión el hecho llevado 
á cabo recientemente por la dirección de la 
Deuda. Este centro publicó en los periódicos 
oficiales á fines de Noviembre un anuncio con 
vocando á los tenedores de cupones del semes­
tre actual, á fin de practicar el próvio reoono • 
cimiento que se usa en tales casos, y aseguran­
do que el órden de presentación seria el que 
debería tenerse en cuenta para el pago.

Llegado el dia fijado por el anuncio, y su­
friendo las molestias consiguientes á la aglome­
ración de tenedores, mas de 500 tomaron vez, 
presentando sus copones á un inspector de 
órden público, que al efecto se habia comisio­
nado.

Posteriormente la citada dirección ha toma­
do otro acuerdo que, traducido libremente al 
castellano, viene á decir á los interesados: «S e­
ñores, nosotros nos hemos divertido con usté • 
des; les hemos causado grandes molestias, por­
que para eso cobramos nuestros sueldos y aho­
ra nos burlamos de su derecho, mandando que 
se sortee el número de órden para el percibo de 
esos intereses.»

Si tuviéramos mas alta idea de la formalidad 
del Sr. Angulo y de la sociedad de la dirección 
de la Deuda, pediríamos la revocación de ese 
insólito acuerdo; pero no siendo así, nos limita­
mos á tomarlo en cuenta para aumentar el ca­
pítulo de cargos que en su dia ha de hacerse al 
Gabinete actual, que hambriento de poder, se 
ocupa en mandar á diestro y siniestro, sin cui­
darse de otra cosa que de satisfacer la pueril 
vanidad de verse obedecido, importándosele un 
ardite que la administración pública parezca un 
juego de compadres.

Dice El Argos que D. Eduardo Perez I^ jo l, 
rector de la Universidad de Valencia, es h .m -  
bre de autoridad.

Cierto.
Añade que es hombre de verdadera y pro­

funda ciencia.
Es verdad.
Asegura que es orgullo del magisterio es­

pañol.
Seguram'ente.
Ta ve El Argos que nosotros no negamos lo 

evidente, como acostumbran á hacerlo nnestros 
contrarios; pero no es menos cierto que des­
obedeció las órdenes del ministerio de Fomen­
to, cuando éste le ordenó entregar á la Escuela 
de Artesanos el mobiliario, material científleo 
y biblioteca que tenia en depósito de la Univer­
sidad procedente de la estinguida Escuela de In ­
genieros industriales; por cuyo motivo dimitió 
el no menos digno y celoso director de aquella 
escuela, D. Juan Mercader, que causó uua es­
cisión profunda en la Junta do artesanos, pro­
poniendo para premios á los vocales que menos 
merecían la distinción, que plagó de reaccio­
narios la Universidad, y que ha hecho todo lo 
posible en contra de la libertad de enseñanza, 
con algo mas que nos reservamos, aunque no 
es represivo para su honra.

Por lo demás, cuando el Sr. Perez Pejol dimi­
tió, sabia que la dimisión no habia do serle ad­
mitida, y su política en Valencia ha seguido 
siempre el derrotero de Las Provincias, perió­
dico moderado.

Esto podra ser del agrado de los periódioos 
reaccionarios, que en esta ocasión hablan do me­
moria; pero no puede serlo del nuestro, y por 
eso, haciéndole á. dicho señor la justicia que se 
merece, cual cumple hacerla á escritores que no 
acostumbran á mentir, venimos obligados á 
aplicarle el oportuno correctivo.

En cuanto á la alusión que hace en su último 
párrafo El Argos... la tomamoq como de quien 
viene, y la apreciamos en lo que vale.

Dice La Política:
•Uno de nuestros suscritores de Iiiiesta nos escribe que 

ba h f  lio una visita á Jlinglanilla, pueblo en que radican 
las ricas salinas do qne tanto provecho ba sacado siempre

Estado, y le ha sorprendido dolorosamente ver que liay 
mlí un punto mas negro que la sombra de los pinares de 
jialsain y mas grande que todos los de que se lian ocupado 
las Córtes y la prensa.

üichas salinas van á ser vendidas; pero como ya en 
tienipo del ministerio anterior adquirió un particular quin- 

treinte pertenencias mineras de sal en terrenos que 
patán sobre las del Estado y á distancia de ISO metros del

sillo en que estas tieneh la boca, contraviniendo á lo pres­
crito en los artículos 7(i y 79 del reglamento de 185!», es 
"fppsible que nadie se interese en la subasta, puesto que 
al Estado no le queda mas qne la boca do la mina, pertene­
ciendo ya el filón al comprador de dichos terrenos, el cual, 
según nuestro comunicante, lo ha descubierto el mineral 
siquiera en el sitio en que tiene abierta la calicata, sino 
que esta se halla sobre los caños hechos por el Gobierno 
y ha estado ya abierta en otras épocas.

Así, pues, el desestanco de la sal habrá servido en esta 
Ocasión para enriquecer á particulares afortunados, que, 
merced a influencias, célebres ya en- esta clase de asuntos, 
pueden realizar una ganancia de mil reales diarios, limpios 
de polvo y paja á despecho de la ley y  con perjuicio de 
los intereses públicos. • - r j

No conocemos el negocio de las salinas de 
Minglanilla, y creemos que La Política no se 
permitirá suponer que la adquisición de quince 
pertenencias hecha durante el período do go­
bierno del ministerio radical, fueran obra de 
este en beneficio de un particular que tampoco 
conocemos.

De lo que sí estamos ciertos es de lo benefi - 
cioso del desestanco, y seguros que no será tan 
grave ni tan escandaloso este asunto como 
aquel tan célebre del Santa Justa.

Por lo demás, cargos como el de La Política 
por ventas de participaciones en salinas hechos, 
á Gobiernos de la moralidad del presidido por 
el Sr. Buiz Zorrilla, dan lástima.

Del sorteo verificado entro los batallones de 
cazadores para enviar cuatro á Cuba, ha desig - 
nado la suerte á los de Santander, Vergara, 
Talavera y Alcántara.

Nuestros lectores recordarán, diceia,5 Nove­
dades, el real decreto espedido por el ministe­
rio do la Guerra, disponiendo que todas las va - 
cantes de jefes y oficiales que ocurran en el 
ejército se cubran por rigurosa antigüedad en­
tre los de reemplazo, y una real órden man 
dando que no sea separado ningún oficial de 
las filas sin formación de espediente: pues bien; 
por el ministerio de la Guerra acaba de dispo­
nerse que quede de reemplazo el comandante, 
jefe de la bandera de Ultramar en Cádiz, don- 
Ramón Anglés, y pase á ocupar su puesto el de 
igual clase de reemplazo, D. Ramón Acosta, 
uuo de los mas modernos de la escala.

Después de estas irregularidades, añade el 
colega citado, cometidas por loa que han pos­
puesto todas las conveniencias políticas al afan 
de aparecer mas justos que nadie, solo nos falta 
añadir que el agraciado era capitán do infante­
ría de marina, retirado, y contra todo lo preve­
nido ha sido vuelto al servicio, pasado al arma 
de infantería del ejército, y ascendido á coman­
dante.

Creemos que no es posible cometer mayor 
número de arbitrariedades en un solo caso.

Por fin ha llegado al frente de Melilla el 
príncipe marroquí encargado por el sultán de 
reducir á la obediencia á las kábilas rebeldes; 
el fuego que éstas hacían contra la plaza ha 
cesado á los tres meses de abierto, y si el prín­
cipe muestra la debida energía, castigando á 
los jefes de las tribus insurrectas y haciendo 
respetar nuestros derechos, esta cuestión habrá 
desaparecido.

Mucho debemos celebrarlo, hoy que los 
asuntos de Cuba exigen toda nuestra atención: 
una guerra en Africa hubiera sido una compli­
cación grave en estos momentos que nos hu­
biera privado de nuestra libertad de obrar.

He aquí los despachos en que se dan las no­
ticias á que nos referimos:

•Málaga 9.— El gobernador militar al ministro de la 
Guerra:

El comandante militar de Algeciras me dice en telégra- 
ma de esta tarde: "El comandante del -Liniers* participa 
que el ejército del sultán llegó á Melilla el 5. El jefe mar­
roquí conferenció con el gobernador de la plaza. «Alerta,*
■ Sirena- y -Liniers• salieron el 7 de Melilla y falta de 
carbón. El -Liniers- arribó á Puente-Mayorga. El gober­
nador de Mblilla desea el pronto regreso de estos buques 
abastecidos y  el inmediato d e l-L e ó n - L o digo á V. E. 
añadiendo que el -León-salió de este puerto el 7 y que 
estará en Melilla si el temporal lo ha permitido. -

Algeciras 9.— El gobernador militar de Melilla al minis­
tro de la Guerra:

• Melilla 7.— El príncipe ha llegado el 5 y se ha acam­
pado debajo del fuerte de Santiago, á tiro de fusil de la 
plaza. Las trincheras han sido abandonadas á su llegada 
cesando el fuego por completo. A  fin de proveer una 
mala interpretación suspendí hacer la salida de orde­
nanza sin prévio aviso de ello á S. A .; dado este á las once 
de la mañana del 6 se le hizo el saludo. El estado del mar 
no permitió dar conocimiento á V . E. en el mismo dia.»

Hemos recibido, y publicamos con mucho 
gusto, la siguiente patriótica circular; no es ne­
cesario que escitemos á nuestros amigos; en to­
dos ellos se mantiene vivo el recuerdo de sus 
ilustres antecesores, y es de esperar que acojan 
el pensamiento indicado en este escrito con todo 
el buen deseo que siempre manifiestan nuestros 
correligionarios cuando se trata de rendir justo 
tributo de respeto y admiración á la memoria 
de sus mártires ó de sus apóstoles:

■ Una de las glorias de las naciones civilizadas es la de 
conservar en su pátria las cenizas de hombres ilustres 
por su ciencia en las letras, las armas y la política, 
porque se refleja la historia de lo pasado, que tanto las 
enaltece.

Y siendo España la que mas se distingue por el recaer - 
do de infinitos restos de personas célebres, que encierra en 
sus modernas provincias, custodiados y venerados por sus 
antepasados; cuenta en la capital del Estado, entre otros, 
los de los insignes varones Mendizabal, Argüelles, Cala- 
trava y Muñoz Torrero, que reposan en el Campo Santo 
propio de la Sacramental de San Nicolás deBari, bajo nn 
mausoleo que se construyó del producto de una suscricion 
patriótica iniciada por una com ision compuesta de varias

Sersonas notables, entre otras las de los E.vcmos. señores 
I. Evaristo San Miguel, D. Pascual Madoz (q. e. p. d .) , 

D . Ambrosio González y U. Cayetano Manrique.
El referido mausoleo reclama con urgencia obras de 

reparación que, de no atenderlas, vendría el tiempo á 
destruir la idea de una perpetuidad, que se propuso la 
ijiencionada comisión

■ Si la suscricion fué el móvil que facilitó los fondos para 
la erección de un monumeuto, que trasmite á la posteridad 
el nombre inmaculado y las relevantes virtudes públicas y 
privadas de tan ilustres patricios, á ella apelamos ahora 
para proporcionar los medios de su conservación, hacien­
do las reparaciones indicadas en el proyecto formado por 
el distinguido arquitecto D. Leopoldo íioilo López, diri­
giéndose á todos los que son amantes de su patria, en la 
seguridad de que, impresionados de este tan elocuente 
testimonio de afecto á una de las glorias pasadas, se dig­
narán contribuir á la indicada suscricion abierta por S. M . 
el rey con la suma de 2.000 rs., cuya suscricion se publi­
cará en los periódicos, como ■igualmente la inversión, po - 
niendo de manifiesto, en su dia, las cuentas, anunciándolo 
prévinmento.

Madrid 31 de Octubre de 1871.— El presidente, Pedro 
Pampillon.

Queda abierta la suscricion en Madrid, en los puntos 
siguientes:

Tertulia progresista. Carretas, 14; Casino unionista. 
Correo, 4, principal derecha; casa de D. Isidro Tom é, 
Atocha, i9, esquina á la de San Sebastian, comercio; idem 
de D. Simón Perez, Mayor, 1, comercio; idem d e D . M i­
guel EsLéban, plazuela de Santo Domingo, 19, comercio; y 
en provincias en todas las tertulias y casinos progresistas 
y unionistas.

N O T IC IA S  j R i N E R A L E S .
MADRID.

A  pesar de que los despachos de nuestro representante 
en los Estados-Unidos, respecto á la actitud de aquel Go- 
bierno, son tranquilizadores; el Gobierno ha dispuesto el

envío inmediato de cuatro batallones de cazadores, que 
saldrán el 20 de nuestros puertos cou dirección á Cuba. 
Los batallones á quienes ha tocado la suerte, han sido los 
de Santander, Alcántara, Vergara y Talavera.

También parece que sellará uua recluta de 8 ó 10.000 
hombres cutre los demás cuerpos del ejército y que se en­
viarán algunas fragatas blindadas, entre ellas la Numancia.

El rey ha adquirido el cuadro de Palmaroli que figura 
en la Esposjeion, titulado El 3 de M ayo, y lo ha regalado 
al ayuntamiento de Madrid.

Anoche ha salido para Badajoz el señor marqués de Pe­
rales.

De hoy á mañana, según ya hemos indicado, abandona­
rá áMadrid la ex-emperatriz Eugenia. Nuestra bella com­
patriota se dirige á Cádiz, desde donde marchará á Ingla­
terra: la acompañan el duque de Huesear, el conde de 
Nava del Tajo, el marqués de Bassano y dos damas.

La Correspondencia dice que el Sr. D . Cristóbal Martin 
de Herrera sustituirá al Sr. Diez en la fiscalía del Tribu­
nal Supremo.

Se ^ lla  enfermo el presidente del tribunal Supremo de 
Justicia, D . Pedro Gómez de la Serna.

Ha pasado al promotor fiscal la causa que se sigue por 
el juzgado del Hospicio oon motivo de las falsificaciones 
descubiertas últimamente en el Saladero.

Una comisión del Centro hispano-americano, en unión 
de acaudalados capitalistas de Cuba y P uerto-R ico se 
han presentado ayer al señor ministro de la Guerra á ofre­
cerle todo género de recursos para estiiiguir en un plazo 
breve la insurrección cubana.

El general Lersundi llegó ayer á Madrid.

Se está preparando de un modo conveniente la hermo­
sa ria de los Campos Elíseos, á fin de que á la mayor bre­
vedad puedan correr en ella patines los aficionados á esta 
clase de diversiones. El conoeido comerciante Sr. Schropp 
es, como las años anteriores, el encargado de servir al 
público los patines y trineos. La apertura de la ria se 
anunciará oportunamente por carteles.

En vista de una reclamación hecha por un alférez alum - 
no de la academia de-artillería, que es al mismo itiempo 
teniente de las milicias de caballería de Puerto-Rico, con 
nmtivo de haberlo suspendido del sueldo que como tal te­
niente debe disfrutar por haber perdido curso, aplicándole 
el art. 43 del reglamento de dicha academia, que previene 
que los alféreces alumnos que pierdan año dejen de perci­
birlo hasta que cursen el de grandes prácticas, se ha dis­
puesto de real órden que al suplicante y á todos los que 
se encuentren en su caso se les reintegrará de los sueldos 
que hayan dejado de percibir por estar en posesión de un 
derecho anteriormente adquirido y haber entrado en la 
academia sin restricción alguna.

En lo sucesivo, los oficiales de ejército y milicias de U l­
tramar con sueldo que pierdan un curso, repetirán el s i­
guiente oon el de reemplazo, volviendo á cobrar el total en 
los años ganados.

EXTRANJERO.
P a rts  9  (á las 7 y 30 de la mañana.)— Los príncipes 

de Orleans han sido recibidos ayer por el Sr. Thiers.
Todavía no se ha tomado acuerdo alguno sobre si los 

p ríneipes de Orleans asistirán á la Asamblea.
Dícese que se ha aplazado á petición del Sr. Thiers .
lió n d re s  9  (por la mañana.)— El príncipe de Gales ha 

empeorado.
A  primera hora el 3 por 100 español se cotiza á 32 l l i  16.
A m b e r e s  8 .— Hoy se ha hecho el 3 por 100 español 

á 31 1¡2.
A m sterd a m  8 .— El 3 por 100 español se ha cotizado 

á 31 13[16.
P a r ís  9  (á las cuatro y 15 de la tarde).— En la Bolsa 

se cotizan:
El 3 por 100 francés, á 5C‘ o2 l i 2 .
El 5 por lOO id., á 90‘ 50.
El 3 por lo o  español interior, á29  1[8.
E l 3 por 100 id. esterior, ál33 1[4.
Las objeccíones hechas á los principes de Orleans res­

pecto á su intención de asistir á las sesiones de la Asam­
blea, se refieren solo á la oportunidad.

L ó n d re s  9  (por la tarde).— El estado del príncipe de 
Gales es un poco mas favorable.

En la Bolsa se han hecho hoy:
Consolidado inglés, á 9 1 7)8.
El 3 por 100 francés á 54 7(8.
El 3 por lo o  español, á 32 7i8.
El premio del empréstito español, es de 1 5j8 á 1 7|8.
S an  P e te rsb u rg ó  9 .— En un banquete militar dado 

con motivo do la fiesta de San Jorge el Czar ha brindado 
por el emperador de Alemania espresando el deseo que 
haya amistad eterna entre los dos países.

V e rsa lle s  9  (por la tarde).— Asamblea. El Sr. D u - 
faurc ha presentado un proyecto de ley disponiendo que 
se forme causa á los periódicos que han atacado á la co­
misión de indultos.

Dicho proyecto ha sido declarado urgente por una gran 
mayoría.

El ministro de Hacienda ha presentado un proyecto de 
ley autorizando al Banco de Francia para aumentar la cir­
culación de sus billetes de 2.400 á 3.000 millones de fran­
cos y para emitir billetes pequeños de cinco y diez fran­
cos.— Fabra.

El periódico E l Quien Vive que se publica en Lóndres, 
dirigido por Vermesch, continuación de El F ere Duehene, 
que apareció en París durante los tristes dias de la Com-  ̂
muñe, da cuenta déla  ejecución de Ferré, R osscly  Bur- 
geois en su número del 9 de frimario del año 80 (30 de 
noviembre), que ostenta orla negra en señal de luto.

Contiene dicho número un manifiesto del ciudadano 
Vermesch, en el que dice:

• Esta ejecución es un castigo y una enseñanza á la vez. 
Es de suponer que no se nos venga ahora hablándonos de 
moderación, pidiéndonos que aflojemos en nuestras polé- 
micas y aplaquemos nuestros resentimientos. No nos d ig­
naremos contestar ya á tan nécias cscitaciones.

Basta de palabras vanas, basta de contemporizaciones 
estúpidas, basta de lágrimas idiotas, basta compasiones 
estólidas.

¡Apelo á la razón de la revolución francesa!»
En el mismo número publica el general La Cecilia un 

artículo sobre el propio asunto, en el que apostrofa á los 
de Versalles en estos términos:

• Ciudadanos, habéis sido mas cobardes que la cobardía, 
mas feroces que la ferocidad. Pero perded cuidado, que 
vendrá la hora de arreglar vuestras cuentas.

Ese será el dia de la justicia implacable, sin piedad.
Y en ese dia, os lo juro, ciudadanos:
Sacrificaré á los manes de nuestros dos mártires una he­

catombe de Versalles.»
A  continuacioh de esta amenaza inserta E l Quién Vive 

los nombres de los quince diputados de la Asamblea fran­
cesa que componen la comisión de indultos.

El telégrafo anuncia que el ministro de Hacienda en 
Francia ha presentado á la Asamblea un proyecto de ley 
para que sean restituidos .á la familia de Orleans los bie­
nes secuestrados. Respecto de este asunto, creemos deber 
advertir que el valor de dichos bienes no asciende, cóm e­
se ha dicho con exageración, á loO millones de francos, 
sino á 23, y que los que reclaman los príncipes son úni­
camente los que pertenecen á los patrimonios de Eu y de 
Dreu.x, que no han sido vendidos aún.

Los diarios de París nos espliean el telégrama en que 
se ha anunciado que el gobierno francés habia tomado las 
disposiciones convenientes para evitar un desembarco de, 
no se decía quien, en las costas del canal de la Mancha.

Los acusados de esta sospecha eran, según El Fígaro, 
los bonapartistas; segiin los que presumen de saberlo todo, 
el que debía desembarcar era el mismo Napoleón III .

Evidentemente, si los bonapartistas quieren resolverse á 
esta clase de empresas, no necesitan esperar el refuerzo de 
un centenar de hombres, ellos saben que en el ejército 
tienen un gran partido, que cuentan en él con generales 
tan significados como Mac-Mahou, Bourbaki, Cisey, etc., 
y que si algo pueden intentar es uua segunda edición de la 
vuelta de la isla de Elba ó de la intentona’ de Strasburgo.

Napoleón III, desembarcando en cualquier ciudad de 
las costas del canal de la Mancha y ofreciendo á sus par­
ciales la Ocasión de restablecer el imperio, podría sin duda 
luchar con alguna probabilidad de éxito contra el Gobier - 
no incoloro de Tliiers y contra un estado do cosas, que ni 
representa la república ni otro sistema de gobierno que la 
imposiciou de una política personal sin hombres que la 
secunden, ni simparías en ningún partido.

Pero todo esto no pasa, en puestra opinión, de una 
alarma falsa; ó mejor dicho, puede tomarse por un ardid 
de Mr. Thiers para que no le abandone la mayoría de la 
Asamblea, que no es bonapartista, pero que está cansada 
del jefe del poder ejecutivo, Es posible que este ardid le

dé el resultado apetecido; los tclégramas nos dicen ya que 
la mayoiía se muestra mas benévola cou Mr. Thiers y su 
inensnje que al inaugurarse las sesiones; pero ¿durará 
mucho esa benevoh nciaP ¿Podrá lisongearsc Mr. Thiers 
de continuar algunos meses en el poder’P Lo dificultamos 
y dejamos al tiempo la confirmación de nuestras dudas.

El Parlamento italiano está discutiendo el balance de­
finitivo de la Hacienda en 1871. Respondiendo á una pre­
gunta respecto á los resultados del impuesto sobre la mo­
lienda, el Sr. Sella ha declarado en la sesión del dia 5 que 
dicha contribución produce actualmente de cuatro á cinco 
millones de liras mensuales, y que su recaudación vá sien­
do cada dia mas regular.

El Senado ha aprobado el proyecto de contestación al 
discurso de la corona. El rey habrá recibido el dia 6 á las 
comisianes de diputados y senadores encargados de en - 
tregarle los respectivos mensajes de eada uno de esos 
Cuerpos.

Cuando los telégramas eo  oficiales hacían esperar la 
noticia de la muerte del príncipe de Gales, se recibió 
ayer el siguiente despacho de nuestro representante eu 
Lóndres:

• lAndres 9.— El ministro de España al señor ministro 
de Estado.— Después del dia de ayer, de universal ansie­
dad, en que se sucedieron los telégramas mas alarmantes 
sobre el estado del príncipe de Gales, y cuando parecía 
inevitable que en la mañana de hoy se prefijase la mas 
funesta de las noticias, el telégrama de las nueve anuncia 
que S. A . R . ha dormido; que la postración no ha aumen­
tado, y que su condición general es algo mas favorable. 
8 . M. y toda la familia real se reunieron ayer al lado del 
augusto enfermo.»

SEGUNDA EDICION.
DESPACHOS TELEGRAFICOS.

A m b e r e s  9 .— El 3 por 100 español se ha hecho hoy 
en la Bolsa á 31 5[8.

A m ste rd a m  9 .— El 3 por 100 español ha cerrado 
á 31 7|8.

P a r ís  10.— El periódico republicano E lie c le  censura 
severamente el lenguaje violento empleado por varios di­
putados de la izquierda de la Cámara.

L ó n d r e s  10 .— El príncipe de Gales no ha esperimen- 
tado hoy mejora.— Fabra.

En nuestro numero del sábado dirigimos á 
los periódicos ministeriales una pregunta acerca 
de un desfalco, que según nos han dicho, se ha 
llevado á cabo en las oficinas de una de nues­
tras provincias, y de la cual es tesorero un pa­
riente cercano de uno de los actuales ministros; 
hasta ahora no hemos obtenido contestación á 
dicha pregunta, qne reproducimos hoy, remi­
tiéndonos á ella, y esperamos que los colegas 
situacioneros procurarán consignar lo que haya 
en el asunto para satisfacer nuestro deseo.

No sabemos por qué La Correspondencia se 
ha metido á defender el hecho de haber pasado 
revista ayer S. M ., revista al primer batallón 
de voluntarios del Oentro, cuando este acto no 
es mas que el cumplimiento del propósito que 
abriga S. M . de revistar todos los batallones de 
la milicia ciudadana, y como habia de comen­
zar por alguno, principió por el primero que es 
lo natural.

Sin duda La Correspondencia, que sabe des­
acreditarlo todo aparentando defenderlo, se ha 
propuesto llamar la atención aviesamente acer­
ca de un acto que nada tiene de particular.

Cada dia se acentúan mas los rumorea de una 
crisis ministerial que es ya inminente, aunque 
otra cosa digan los sagastinos y fronterizos qne 
apoyan al actual Gabinete.

Aplazada la crisis por el decreto de suspen - 
sion firmado por el monarca antea de la derrota 
del ministerio, el jefe del Estado, á quien no 
podrá ocultarse la nueva derrota que ante la 
Opinión del país ha sufrido dicho ministerio en 
la lucha electoral, es indudable que en estos 
momentos se ocupa de una modificación, que 
habrá de realizarse en seguida, ya reuniendo 
las Córtes para que el voto de censura se discu­
ta, ya resolviéndola sin el concurso de las Cá­
maras, y por su propia prerogativa, que es lo 
que p&rece mas probable.

De todos modos, nosotros, qne tenemos gran 
confianza en el rey y que no podemos dudar de 
sus propósitos de seguir en todo el proceder 
que mas so ajuste al espíritu de .la Constitución 
y que mejor caracterice el origen de su dinastía, 
esperamos que la crisis se resolverá de manera 
que no se comprometan en lo mas mínimo las 
instituciones.

Caravaca.— Triunfo radicales.
Talam  y Cervera.— Id. id. A  mitad con los republicanos 

en l’árreg a. Conques, Hisono, Figuerolo, Vilamitjana y 
Gurpto.

Por fin recibimos hoy el mensage de mon- 
sieur Thiers á la Asamblea francesa. Nos es 
imposible reproducirlo, porque ocuparla dos 
planas de nuestro periódico, pero mañana, con 
mas espacio, publicaremos sus párrafos mas 
esenciales.

Diremos por hoy solo, qne su lectura, verifi­
cada por el mismo Mr. Thiers, produjo impre­
siones muy diversas en la Asamblea, y que fué 
interrumpida muchas veces por las esclama- 
ciones que sallan de todos los lados de la Cá­
mara.

El mensage concluye manifestando que la 
Asamblea es la llamada á adoptar la solución 
definitiva qne la política reclama. Estas pala- 
■bras causaron viva sensación entre los dipu­
tados.

Según costumbre, hoy se habrán celebrado 
en Malaga honras fúnebres por el eterno des­
canso dei alma del general Torrijos y de la de 
sus ilustres compañeros de infortunio sacrifica­
dos por su amor á la libertad sacrosanta. Sen­
timos tener que hacer mención de este acto, 
por el disgusto qiíe pueda proporcionarle al se­
ñor general Serrano.

A  las noticias sobre el resultado de las elec­
ciones en provincias que damos en otro lugar, 
tenemos que añadir las siguientes que hemos 
recibido á última hora:

A lcira.— 12 concejales radicales y 7 republicanos.
La Aguilera.— Triunfo de los radicales.
Almazan.— Id. id.
Mediuaeeli.— Id., id.
Miranda de Ehro.— 7 concejales radicales y  3 republi­

canos.
Salinas de Oro.— Mitad ayuntamiento radical.
Quintanar d i la Orden.— Triunfo completo radicales.
Naealmoral.de la M ala.— Triunfo radicales en la loca­

lidad y en la mayoría de los pueblos que componen el par­
tido judicial.

Valencia.— Se tenían noticias de 251 pueblos, de los 
cuales los radicales- han triunfado en 183, los republica­
nos'en 21, y los restantes por los demás partidos de opo­
sición.

M oral de Calatrava, Liso del Marqués, Alm uradiel y 
Castellar de Santiago.—-Triunfo délos radicales.

Sepétlveda — Id . id. id.
Naca de Roa (Burgos).— Id. comjileto id,
Urdiain Iturmendi.— Id. id. id.
Avila.— 9 concejales republicanos, 5 radicales y I inde­

finido en Cebreros-
Fiedraliitas.— Han vencido sin oposición los radicales.
H aro.— Triunfo de loa radicales.
Tordehumos y Villabrajima.— Id., id., 9,
A lcocer.— Id., id.
Motilla del Falancar.— Id., id.
M inas de R ioiinto.— Id. id.
Saltanas.—De los 2tí pueblos del partido, en 20 han 

triunfadq )¡AdÍcales. En Saldafia también,

La Gaceta de Ayer publica el decreto de que en otro lu ­
ja r  nos hemos ocupado, declarando cesante al fiscal del 
Tribunal Supremo de Justicia D. Eugenio Diez.

— Por el ministerio de Hacienda se publica una circu­
lar mandando á los presidentes de las comisiones de H a­
cienda de España eu el estranjero, que anuncien en la 
forma de costumbre en los periódicos de Lóndres, Paris 
y Amsterdam, el pago de los intereses de la deuda con­
solidada esterior correspondientes al semestre que ven­
cerá en fin del actual; y que adviertan eu los anuncios, para 
conocimiento de los tenedores de la deuda interior que 
circula en el estranjero, que el pago de los intereses no se 
realizará de hoy en adelante sin que á los cupones acom­
pañen los títulos originales de su referencia.

— Por el ministerio de Fomento se publica nn decreto 
disponiendo que los artículos 34 y 44 del reglamento para 
el gobierno interior de las secciones de Fomento, aprobado 
por decreto de 15 de Setiembre último, se modifiquen en 
los términos siguientes:

■Art. 34. Los gobernadores do provincia no podrán 
ocupar á los empleados de las secciones de Fomento en 
asunto alguno del servicio que no corresponda á estos.»

■Art. 44. El nombramiento de los escribientes-y or­
denanzas de las secciones de Fomento, es atribución es- 
clusiva del ministro del ramo, que en caso necesario po­
dra delegar esta facultad en uno de los jefes de su depar­
tamento. »

La Gaceta de hoy reproduce el decreto relativo á la 
cesantía del Sr. Diez por haberse publicado con algún 
error de copia.

También publica varios decretos, dejando sin efecto el 
en que se nombraba segundo cabo de la capitanía general 
de Granada al brigadier D. Victoriano Ametller; nombran­
do vocal de la clase de diputados del Consejo de Gobierno 
y  administración del fondo de redención y enganches del 
servicio militar á D. José María López, diputado á Cór­
tes; admitiendo la dimisión que, fundada en el mal estado 
de su salud, ha presentado el brigadier D . Ramón Blanco 
y Erenas del cargo de gobernador político militar de Min- 
danao, en dichas islas; y suprimiendo la plaza de jefe de 
administración de cuarta clzsc, inspector de Gobernación 
y Fomento de la isla de Puerto -Rico, creada por el de­
creto de 1. °  de Julio próximo pasado.

GACETILLAS.
ULTIM OS TELEGR-YM.YS (PO R  A H O R A ). 

I.
Al infalible Candau 

ex-labrador y ministro; 
el gobernador de Cádiz; 
gran calamar; urgentísimo.
Federales, radicales 
y además los fronterizos, 
han publicado protestas 
de padre y muy señor mió.
¡Qué belcn! ¡qué picardía!
Francamente no me esplico 
que protesten los de Barca 
cuando son nuestros amigos. 
iQue quieren los Hngladistask 
¿Por qué se enfadan conmigo?
¿Qiueren en tienda de paños 
convertir al municipio?
Yo que soy mas unionista 
que el que inventó el unionismo 
no merezDo que protesten 
esos nenes tingladísimos...
Dígame usted de qué modo 
complazco á estos angelitos, 
que me toman como á un fard o  
después que los he servido.

Al gobernador de Cádiz 
del labrador y ministro:
■ Sepa usted señor Estrada 
que soy hombre de cortijo
y no hay nadie en esta tierra 
capaz de soltarme el mico.

. Por Santa Justa y Rufina, 
favorezca al unionismo; 
si no puede usted con Toro, 
escríbale al Lagartijo.
N o riña con el tinglado, 
mina de los fronterizos.
N o haga caso de protesta, 
mande una pieza de hilo, 
y duerma usté descuidado 
que es usté el hombre del siglo.

III .
Ministro—Gobernación 

del calamar ele Almería:
■ Hoy esta diputación 
en prueba de simpatía 
me ha regalado un violón.

IV .
Telégrama que Candau 

manda álos gobernadores:
■ M eteneismuy satisfecho; 
mi regocijo es enorme, 
todos tenéis mucha gracia 
para ganar elecciones.
Y puesto que hemos triunfado, 
ya De B las tiene la órden 
de firmar mil credenciales.
Recibiréis bajo un sobre 
la cruz Je Puerta Cerrada.
Madrid.— Nueve de la noche.

V.
COROLARIO.

¡Señor Candau! ¡vive el cielo! 
que ya para bromas basta, 
como me llamo Sagasta 
que me habéis dado un eamelo.

Motiváis mis aflicciones 
probando que sois un bolo.
¡ Por Cristo que os pintáis solo 
para perder elecciones.

En sana paz os exijo 
que abandonéis esa silla, 
y que os marclíeis á Sevilla 
á gobernar el cortijo.

Marchad, marchad sin tardanza, 
allí viviréis mejor, 
que no debe el labrador 
abandonar su labranza.

Son vuestros cortijos buenos, 
y bien dijo aquel que dijo, 
que ya tenéis un cortijo 
que os está echando de menos.

Es necesario partir: 
si os quedaisen estos lares, 
yo sé que los calamares 
no me dejaran vivir.

En fin, que os marchéis deseo 
y no olvidéis que os promete 
formar pronto Gabinete, 
vuestro compinche.

M aleo.

BO LETIN .
Ultima hora de la Bolsa de hoy.

Consolidado, 29'90.
Fin de raes, 30 por 100.
Bonos del Tesoro, 81‘ 50.
Billetes del Tesoro, 98‘40.
Obligaciones de ferro-carriles, 59'20.
Deuda del personal, sin operaciones. ,
Exterior, 34‘ 50.
Empréstito de 000 millones, 33‘70.
Acciones del Banco de España, 182‘ 50.
La insistencia con que desde ayer se viene hablando en 

muchos círculos políticos de la posibilidad de que el par­
tido radical sea llamado dentro de muy poco tiempo af po­
der, unido á que no se ven hoy los asuntos de Cuba tal 
como se pintaron liace unos dias, han sido las causas que 
han influido para la alza que han sufrido en lo general los 
fondos públicos.

TEATRO

M a r t in  (Santa Brígida, 3 ^ — Función para mañana. 
— A las 8.-—Por no escribirle las señas.— Sinfonía de 
Jlarthaal piano y violin por los Sres. Perillán y del Rio. 
— A  las 9.— La Capilla de Lanuza.— Final de Norma, 
por id., id.— A las 10.— Primer acto de Por la Marina 
Española.— Sinfonía de Juana de Arco, por id.— A las 11. 
— Segundo acto de la misma.— Sinfonía del Nabuco, por 
idem id.

l !
MADRID,

Imprenta de Nicanor Perez Zuloaga, Huertas, 82, bajo

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

LA TERTULIA.
DIARIO p r o g r e ^i s :|:a  d e m o c r á t ic o  d e  lía t a r d e .

La T ertulía adelanta á sus l̂ c'tó̂ eg todos.los sucesos de interés que ocurran en líspaña, en el ex­
tranjero y Ultramar, así en la esfera política como en la económica.— Se ocupará de toilas las cuestio­
nes que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en su ■ coliimnás; artículos relativos á las 
ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción,el atractivo de su lectura.

La T ertulia se publicará todos los dias escepto los domingos, y  apesar de sus grandes dimensio­
nes, estará por su baratura al alcance de todas las clases.

PRECIOS DE SUSCRTCION.
Madrid — Por nn mes, 8 reales.
Provincias.— Enviando libranza, sollos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales tri­

mestre.
En Ultramar y en el Extranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo 

requisito no será servida ninguna suscricion.
REDACCION y  ADMINISTRACION, calle del Turco, 18, bajo

FENOL-COMELERAN.
Desinfectante, anti-pútrido, cauterizador, anti-escorbútico, curtiente, anti-epidémico,

insecticida y anti-hemorrágico.
Cura precave <5 .destruye en consecuencia de las mencionadas propiedad's reoonocidasdas quemaduras, cortaduras, heri­
das, sabañones, quebrajas, hendijas, dolor de muelas, varices, sarna, comezones, hórpes, úlceras, tiña, erisipelas,* pana­

dizos, miasmas, fermentos, virus, ponzoñas, gangrena, carbunclo, picaduras y mordeduras venenosas.
El Penel Salina Coméleran previene 6 destruye los efectos

D E L C O L IR A , DE L A  PIEB RB A M A R IL L A  Y D EL TIFUS.
Cura igualmente: Las coronas en las rodillas, rasguños, comezones, s rúa, sarna perruna, pederá, esoaerzo, gabarro, 

lamparones, galápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y demás animales.
Precio del frasco: En fepaña 8 rs., perfumado para el tocador 10 rs.
Se vende en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5. 7 y 9, y en las principales droguerías. Depósito central. 

Cañizares, núm, 1, segundo derecha.

LA DIAMANTINA.
Polvos metálicos sin corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente el or , plata, cobro y demás metales, vol­

viéndolos á su primitivo estado de lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, milita­
res, fondas, casas de huéspedes y particulares.— Se venden en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5, 7 y 9, y  en 
las demás principales, y en la calle de San Martin, mina. 6, almacén de maderas finas: en cajas de I , 2 y 4 rs., y pa­
quetes de medio real.— Depósito al por mayor con bonificación do un Í5 por 100.— Cañizares, núm 1, segundo derecna, 
Madrid.

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
V . L E R IV E R E N D , farmacéutico de primera clase, París, rué du Cardinal Fesch, 4 bis.

Su eficacia esconstante en todos los casos de sordara accidental, y  no necesita ningún tratamientointerior.— Mójese 
mañana y tarde con este líquido el interior del oido durante quince S os, y  la cura será completa sin temor de recaída. A si 
lo prueban numerosas esperiencias hechas en Francia y otros países.— Venta por mayor en Madrid, agencia franco-españo­
la, Sordo, 31.— Por menor, á 46 rs., señores Borrell hermanos. Escolar, Moreno Miquel y Ortega. (A . 3**5.)

FARMACIA DEL CARDENAL FESCH.
VICTOR LERIVEREND,

farmacéutico de primera clase, París: rué du Cardinal Pesch, 4, bis.
El clorato férrico potásico, nueva preparación ferruginosa, es sin disputa el mejor ferruginoso conocido hasta el día.
El célebre doctor Mr. Piorry, ex-profesor de la facultad de medicina de París, ex-raédico del hospital de la Cha- 

rité, oficial de la legión de Honor eta, etc se ha dignado darme la mas halagüeña aprobación respectuoso de esra nueva 
preparación, en la cual reconoce, además de las propiedades de los otros ferruginoso, la de no estriñir y sobre toco ee no 
ser estiptida.

Su eficacia es constante contra la clorosis, anemias (colores pálidos), la debilidád general, sea cualquiera la causa, las 
afecciones crónicas de los pulmones, el asma, las enfermedades de productos plás-ticos (.anginas lardáceas, anginas de los 
niños), ceden muy pronto con el clorato férrico potásico. Las mujeres embarazadas deben usar este nuevo medicamento 
con preferencia al cloraio de potasio para conservar la vitalidad y fuerza de su progenitura.

El clorato férrico potásico, que reúne á tan alto grado todas las calidades de las sales de hierro no estriñe y es maravi­
lloso para la dispepsia.

Los pedidos deben dirigirse: En París, rué du Cardenal Fesch, 4  bis; en Madrid, á la Agencia-franco-española, 31, 
calle del Sordo Ventas por menor, á 16 y Z4 rs., Sr. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Or­
tega-

PRÉSTAM O SOBRE A L H A JA S . PA PE L D EL ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  M ONTE DE
Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las optraciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid. 

— Los préstaníos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.— Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re­
lojes.— No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras 
finas.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caja de Depósitos, papel dfl Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de cuDones.

Las habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas.

BOB BOTTEAD lAFFECTEDB.
El Rob Boyt'eau Laffecteur es el único autorizado y garantizado legítimo por I4 firma del doctor B R A U D E A U  

DE S A IN T -G E R V A IS . De una digestión fácil, grato al paladar y al olfato, el Robestá recomendado para curar radi­
calmente las enfermedades cutáneas, los empeines, los escesos, los cánceres, las ulceres, la sarna degenerada, las escrófu­
las, el escorbuto, pérdidas, etc.

Este remedio es un específico para las enfermedades contagiosas nuevas, inveteradas ó rebeldes al mercurio y otros re­
medios. Como poderoso depurativo, destruye los accidentes ocasionados por el mercurio, y ayuda á la naturaleza á desem­
barazarse de él, así como del yodo cuando se ha to..iado con esceso.— Adoptado por real cédula de Luis X V I, por un 
decreto de la Convención, y por la ley prairial, año X III , el Rob ha sido admitido recientemente para el servicio sani­
tario del ejército belga; el Gobierno ruso permite también que se venda y se anunrie en todo su imperio.

Depósito general, enia casa del dojjtor GIRAU DEAU SAINT-GERVAIS, Paris 11, rueRichez.
En Madrid, J. Simón, agente general; Borrell hennanos. Escolar, V. Moreno Miquel, Somolinos, C. Ulzurrun, Sán­

chez Ocaña, Ferrer y compañía. Palacios, Chicote, Just, Rodríguez, Hernández, Bañares, Martínez, Montejo y la A gen ­
cia franco-española, Sordo, 31. En provincias, los depositarios ya conocidos, a(S>-}

OFICINA DE FARMACIA DE D MANUEL R. HERNANDEZ
CALLE M AYO R , NÜM BROS 27 Y  29.

En este establecimiento encontrará el público un depósito general de todos los productos químicos y especialidades 
farmacéuticas, autorizadas y privilegiadas en España, Inglaterra, Francia, Alemania, Estados-Unidos, &., &., cuyos de­
talles y  precios encontrará el mismo en la instrucción y el catalágo de la oficina que á cada ejemplar acompaña, hmitán- 
dose ¿.indicar en la presente lista las de masnso en la estación presente:

Aceite de hígado ae bacalao: tónico y reconstituyente, empleaao contra la debilidad, la raquitis, escrófulas lo hay 
ferruginoso y simple de Terranova, Noruega, Islandia, Inglaterra, y de los autores Hoog, Chevrier, Keezú, Jongh y 
Persan.

Jarabe de rábano iodado de Grimault, para reemplazar al aceite de hígado de bacalao las personas cuyo estómago sea 
delicado.

Limonada purgante de citrato de magnesia, purgante suave y eficaz, dispuesto en el acto que se pida.
Píldoras purgantes y depurativas de Holloway, Haut, Morison, Menserrat, Brudhe, Frauch, Blam, &.
Id. ferruginosas Blaud, Blanchard, Vallet, Queven, &., tónicas y reconstituyentes.
Jarabes refrescantes y  medicinales de elaboración especial de la casa, y los tan conocidos pectorale estranjeros de 

Lamouroux, Nafe, Blain, Berigé, Lagasse, Labelonye, Lactucario de Aubergier, mineral sulfuroso do Crosnier, los h i-  
pofosfitos de cal, sosa y  hierro de Churchil,

Pastas y pastisllas pectorales de Regnault, caracoles, Berthé, Nafé, Georges, Degenetois, Dethan, Caragabem, C o - 
deina, Tofú, &., en cajas, y  las de caracoles, liquen, goma, bálsamo Tolú. malvabisco clorato de potasa, &., al detall y 
por libras. >

Belmet y Tokian W son, usados con buenos resultados en la tisis pulmonar y  vómitos de sangre.
Cloroformo gelatinizado y  bálsamo Opodeldoc contra los reumas, neuralgias, &.
Tintura de árnica, bálsamo de López, Arraut, Riga, Peiclher, Guatemala, para heridas, quémaduras, dolores, &.
Botiquines alopáticos y homeopáticos de todasclases.
Cápsulas de oopaiba, Mattus; Matico, Taquin, Ricord, Delpech, Copaine, Mege, sencilla y ferruginosa, contra las 

gonorreas, flores blancas, &.
Inyecciones antibienorrá gicas y antisifilíticas de Matico, Bru, Cadet, Ricord. D , Juan, &.
R ob Roybeau Laffecteur (depurativo y antisifiliticoT
Vino de Ch. Albert, panacea Swains, zarzaparrilla ae Bristol, rob Green (depurativos).
Elcolado Mir para la curación pronta y radical de erisipelas, herpes y demas afecciones cutáneas.
Lavativas de los mejores sistemas conocidos en el dia.
Aguas minerales naturales y estranjeras (para bebida), de todas las clases mas conocidas en el uso médico.
Coaltar á la saponina, como desinfectante de úlceras y contra la cáries.
Citrato de magnesia granulosa, purgante suave.
Esparadrapo aglutinante para heridas y dolores raumáticos.
Agua de azahar de esta oficina, de Isnar y de los Carmelitas, antinerviosa.
^va len ta  arábiga du Barri y  compañía, de Lóndres; el mejor alimento para las personas débiles y los niños.
Idem el chocolate, para el mismo objeto y por el mismo autor.
Hojas de sinapismos Rigolot, en reemplazo de la harina mostaza.

No se haconocido en ningunpaís de ¡atierra, en los ^.%-j^aúos que tiene de historia el mundo, un producto higiénico-cosmetico-  
tnedtctnal corno el que anunciamos del Arbol sagrado la fam a es proberbied-, los elogios se crutean de un extremo á otro del globo ; 
emre Us periódicos qiu nos felicitan y  tributan sus atenciones destaca uno del Reino-Unido de la Gran Bretaña^ Leed lo que dice el 
Dtano vigíes en setiembre últimoi «Recomendamos á nuestros lectores el

■ ACEITE DE BELLOTAS CON SÁVIA DE COCO ECUATORIAL
DEL INDtORTAL AUTOR L. DE BREA Y MORENO 

P A R A  L A  CALV IC IE , L A  CAN ICIE Y LA* A LO P E C IA .
Eu todos los tiempos se han hecho esfuerzos para descubrir los medios eficaces á fin de poblar de pelo 

las cabezas calvas. Pero ni las preparaciones de los médicos griegos y romanos, la de los inventores de la 
Edad Media, ni la de los charlatanes y productores de nuestros dias, hau alcanzado una reputación tan jus­
tamente merecida como el balsáiiico aceite de bellotas con savia de coco, para hacer salir el pelo 

en el cráneo, las cejas y la fisonomía. La aparición de este descubrimiento ha patentizado al orbe entero, la ineficacia ó 
peligros de todas las composiciones antiguas y modernas que mas boga alcanzaron, entre las que se encuentran las de gra­
sas de oso, avestnrz, zorra y castor; los aceites, aguas, polvos y tinturas de víbora, cantáridas, escorpión y avispas. Este 
célebre ESPECÍFICO, no es uno de tantos, que deben su fortuna al charlatanismo, al lujo de carteles y etiquetas, y 
mucho menos á fascinadoras y ridiculas ofertas de dinero, (que rara vez posee quien las hace), la debe á sus excelentes 
prOTiedades, que si el viejo y Nuevo Mundo comtemplan y que harán época en los anales higiénicos y terapéuticos.

La compran unos como artículo simplemente de tocador; otros para combatir la canicie la cali/icie y caída del'pelo, mu­
chos para curar herpes, tiña, usagre,‘viruelas, erisipela, comezón, irritación capilar, llagas, dolores nerviosos de cabezzi, sorderas, 
males de oidos, cortaduras, qMmaduras,todaclase de heridas de fusiló arma blanca-, para despejar el cerebro, afirmar la memoria, 
extinguir y  precaver toda clase de afecciones cutáneas-, para espeler las lombrices, curar sifiles, flores blancas femeninas, asmasy dolo­
res de estómago. Médicos de reputación de Madrid y provincias, encargados de casas de Beneficencia del Estado, lo propo­
nían con buen éxito al interior, para combatir las escrófutasy raquitis de los niños y adultos, en reemplazo del aceite de 
hígado de bacalao y rábano iodado. Pava el tocador, en lugar de los aceites y pomadas de la perfumería, lo recomiendan 
médicos higienistas, alópatas y homeópatas, farmacéuticos y mas de quiuientos periódicos de bis cinco partes del mundo.

Se venden en mil quinientas farmacias, droguerías y  perfumerías de todo el globo á S, 12 y  \S rs. frasco, con mi nombre en el 
vidrio, cápsulay rúbrica en la etiqueta azul. Por mayor se hace 25 for  lOO de descuento en almacén sin embalaje.

Es Utilísimo al ejército en campaña, á los cazadores, viajeros y  a todo jefe  de casa, por ser el primer bálsamo de la tierra que 
cura sin dolor, ni médico,y rápidamente las heridas, qiusnaduras, cólicos, contusiones, etc., etc,

Fábrica en Madrid, calle de las Tres Cruces, num. 1. cuarto pral. frente al Pasaje, y  en las farm acias ¡leí D r. Ulzurrum, 
D r. Simón, D r. tom ona, D r. Montero, etc, '

Los pedidos por mayor se sirven Tres Cruces, 1, dirigiéndose á h. de Brea y  Moreno, proveedor de SS, A jt.

MAS ESCROFULAS. NI HUMORES, NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones fie hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.— Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
Eu sus libros dicen los médicos que los preparados do nogal y los de iodo, aon especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha log' ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus juánifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, cáries de los hnesos, granos, hérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce  la piel, lierpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación do la piedra en las vias 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede neg;ar estas virtudes^— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y  os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, niños y adultos.— Equivale al doble de otros.

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento IC rs.— Seguridad 
completa en sus efectos.

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.— Frasco 
de seis onzas 24 rs.— Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor: Madrid, Ruda 14; Cármen 41; Preciados 25; Fuencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y  Príncipe 13, boticas.__
Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bjlbao, Ascao 2; Talavera, Lizana; Zaragoza, R íos; Palencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez- 
Avila, Rodríguez, etc. ’

Elíxir antioarral y píldoras de Izquierdo 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y  de éxito sorprendente, para la cu­
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar 
afección destilatoria deinarices, boca y pecho, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in­
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada, cou- 
trarestrando sus progresosiy modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco do doce onzas 
con su instruécion, 20 rs., y  de sois 10 rs.— Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.— Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico |y verdadero. 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

GRAMATICAS
PRÁCTICAS Y FÁCILES

PAH A A PR E N D E R  LOS ID IO M AS
Zjatin,
Francés,
Inglé

Portugués,
Italiano,

Aloman.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja cqm -

filetamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
os principiantes.

Sm embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y nna fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y  conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es

Íireciso también tener un conocimiento mas elevado de 
os fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 

mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y  tan fal­
tos de unidad en su conjunto, que dejan no poco que 
desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co ­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, form'an- 
do un sistema uniforme, can menos exajeracion en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece- 
sario's para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera, 
procediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación á 16s se­
ñores profesores, ni á las personas es'udiosas que per sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importaucia. 

PAKTE MATERIAL.
Se admiten susoriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNTOS BE SUSCRICION.
Bu Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías.

LECCIONES DE CLÍNICA MÉDICA.
De R . J. G R A V E S. Precedidas de u na/«froifa ícío» 

del profesor Trouseau: obra traducida y ánotada por el 
doctor Jaccoud, médico de los hospitales de París; vertida 
al castellano de la úllima edición francesa por D . Pablo 
León y Luque, antiguo interno de la facultad dé Ma­
drid. Sladrid, ¡871-Í872.

Quisiéramos, para dar una justa apreciación del valor 
de esta obra, copiar por entero la carta que el eminente 
profesor doctor Trousseau ¿emitió al traductor francés 
doctor Jaccoud; pero como su mucha estension no nos lo 
permite, nos limitaremos á trascribir el párrafo siguiente, 
y por él vendrán en conocimiento los señores profesores 
de la ciencia de curar que esta obra les es muy indispeu- 
sablo por ser eminentemente práctica y la primera en su 
género:

«Hace ya algunos años que en todas mis lecciones clí- 
«nicas vengo hablando de Graves; he recomendado su Icc-
• tura, he rogado á los discípulos que conocen el .idioma 
«inglés que consideren esta obra com o de un mo indispen-
• sable-, he dicho y repetido sin cesar que, de cuantas obras
• prácticas se han publicado en nuestro siglo, no conozco
• otra mas útil ni escrita con mas inteligencia; y por ú lti-
• mo, me he lamentado que las Lecciones clínicas del gran
• práctico de Dublin no hayan sido traducidas al francés 
«hasta ahora.« Etc., etc., etc.— Doctor Trousseau.

Esta importante obra constará de dos maguíficos tomos, 
publicados en cuatro entregas, al precio de 5 pesetas 
cada una en Madrid y 5 pesetas y 50 céntimos en provin­
cias, franco de porte.

La primera entrega está de venta. Precio, 5 pesetas. La 
segunda está en prensa, y saldrá el 15 de Diciembre; la 
tercera saldrá en Enero y la cuarta y última en Febrero 
de 1872.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional 
de D Cárlos Bailly-Bailliere, plaza de Topete, núm. 10, 
Madrid.— En la misma librería hay un gran surtido de 
toda clase de obras nacionales y extranjeras; se admiten 
suscriciones á todos los periódicos, y se encarga de traer 
del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo 
de librería.— Gran surtido de Agendas, Almanaques y Ca- 
endarios ilustrados, españoles y extranjeros para 1872.

EL DILUVIO.
PERIÓDICO SATIRICO RADICAL,

BIBIGIDO POB
V IC T O R  C A BALLERO  Y V A L E R O .

Se ha publicado el chubasco núm. 20 de esta acreditada 
publicación.

PBECIOS DE SUSCBICION.
En Madrid.

Un mes................. 4 reales
P ortres................. 12 id.

Extbanjebo 
Por tres meses, 20 reales.
Para los vendedores la mano de 25,

En provincias.
Por tres meses... 12 reales
A  los curas........ gratis.

T U ltramab.

4 id.
ALTO.

Al que se suscriba por un siglo se le regalará moa fo fo - 
grafía  de Nocedal en el acto de votar á Sagasta. Es un 
periódico impreso en buen papel y con mejores tipos que 
los carlistas. No se admiten en la redacción resellamientos 
á lo Práxedes Mateo. No se servirá ningún pedido que no 
venga acompañado de su importe. En la administración se 
cobra adelantado, porque no quiere que le suceda lo que 
al duque de Montpensier. ¡Mucho ojo! Se suscribe en la 
redacción y administración, calle de Jesús y María, núme­
ro 10, principal derecha, y en la administración de L a 
Tertulia, Atocha, núm. 145, entresuelo derecha.

Ne u r a l g i a s  , j a q u e c a s  , n e u r a l g i a !}
dentarias, dolores de muelas, curadas instantáneamente 

con las pildoras Ceneau, farmacéutico, rué Saint-Honoré 
núm. *57, en Paris.— Precio en Madrid, 14 y 24 rs. en cas- 
de los señores Moreno Miquel; Borrell hermanos Escolar 
y Sánchez Ocaña. La agencia franco-española, 31 calle del 
Sordo, sirve los pedidos.

BIBLIOTHECA POPULAR,
laltnra iostruotira ao aloanse ds todas as olases e de todas as 

inteligenoias.

O BRAS JA PU B LICAD AS.— Nopóes geraes.— Deve­
res é direitos do cidadáo.— Eoonomie social.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygiene.— Medicina domestica.— Gram -  
marica portugueza.— Geographia e agricultura.— D iccio­
nario da lingua portugueza: l . “ e 2." volumen.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velho, 6. 
— L hboa.

aF. o s s o r i o  y  B ERN A RD .
CARTAS Á UN N iñ o  SORBE LA ECONOMÍA POLÍTICA.

Este iuteresaute folleto, tan útil á los niños como á las 
clases populares, se halla de venta al precio de cuatro rea­
les en las librerías de los Sres. Duran, Cuesta, y Moya y 
Plaza.

IMPORTANTE.
Se necesita en cada parroquia de la Península é islas Baleares y Canarias, una 

persona do alguna responsabilidad y de moralidad notoriar, pues tiene que manejar 
intereses, para que represente una empresa mercantil.

Los que aspiren á obtener esto cargo, pueden dirigirse á D. R. Parkinsons, calle 
de Atocha, mlm. 145, en Madrid, incluyendo en la carta cuatro sellos de franqueo, 
para remitirles, en caso de mutuo convenio, los documentos necesarios.

Los beneficios para los representantes son inmediatos , sin aportar capital 
alguno,

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO D E L A S FAAIILIAS.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, Í8, 21 y 30.
Cada raúmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrado 

con dos interesantes grabados. La lectura de los cinco núraerbs equivalen á uuas 250 páginas en 4. °  , de carácter 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista M édica.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos do franqueo ó libranza.
Precios de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Recogido en el despacho, 4 rs . .mes
En provincias (franco do porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64.

V IN O  Y JAR A B E  FO RTIFICAN TES FEBRIFUGOS DE Q U IN A  F E R R U G IN O SO .
$ V IH  G A R N IE R , fa r m a cé u tico  d e  p r im e r a  c ia se .
j,| 213, rué Saint Honoré, et rué du Vingt neuf Juillet, Paris.
Ij Estas preparación^ convienen sobre todo á los temperamentos linfáticos y á las debilidades de constitución y de
j estómago; son muy útiles para el tratamiento de la clorosis y de las afecciones intestinales persistentes.__Devuelven'
l ias fuerzas agotadas por las pérdidas de sángrelos sudores abundantes y las fiebres intermitentes, cuya recaída pre- 
?|vienen.
|| Venta por mayor en Madrid, Agencia franco española, 31, calle del Sordo; por menor á irreales medio frasco, 
i Sres. Borrell, hermanos. Moreno Miquel y Escolar.________________________( A  13,241)

PILDORAS DE LARTIRDE.
CONTRA L A  GOTA Y  EL R EU M A.

Prescritas hace mas de treinta años por todos los médicos de Francia; disipan los araques mas violentos en 24 ó 36 
• horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y las mas veces curan 
radicalmsnte como lo pnieban las observaciones publicadas por M M . Chemel, Double, Lisfrauc, enpeau Miquel 
Amedáe Latour, etc.— Para evitar las falsificacionesno deben aceptarse mas que los frascos qne lleven sobre la etiqueia lá 
firma de puño y letra de M. AlfiLartigue. D. M . P.

Depósito general: en París, farmacia Pelletier, me Jacob, 45; en Madrid, por mayor Agencia franco-española 31 
calle del Sordo, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. ’  ̂ '

LIBRERIA DE LA VICTORIA
PASAJE DE M AT B U . N U M . 8

Devocionarios y Semanas Santas, desde 2 rs. hasta los mas lujosos. Obras de todas clases, mapas, itograflas, estampitas, 
otografías, albums, artículos de escritorio, rosarios, cajitas para ídem, de calcomanía, etc,, etc. *

Se dan lo o  cartas y 100 sobres por 5 ts ., con canto dorado 6 y de luto 7, y otros muchos artículos á precios ba. 
ratísimos.

El catálogo de las obras se da gratis.
Se admiten comisiones y suscriciones.

CURSO DE LITERATURA GENERAL.
POR

D. F. DE PAULA CANALEJAS.
Catedrático por oposición de la Universidad Central, abogado del ilustre Colegio

de Madrid.
Se ha publirado el tomo primero de la segunda parte de esta obra. Consta de 420 páginas, y se vende al precio de : 

reales en Madrid en las librerías de Durán, Bailly-Bailliere y San Martin, Puerta del Sol.
En las mismas librerías está de venta la parte primera al mismo precio de 20 rs.
En provincias, pidiéndola cou libranza del precio al autor remite, os franco de porte.

INTERESANTE PARA LOS QUE VIVEN EN PROVINCIAS.
OORBESPONDFiNCIA PRIVADA.-----GABINETE DE NOTICIAS.

 ̂ . cA y  v'' «ij. «.auiAw uo uariuitticüap siu muiuscar a sus reiaciooaaos o amigos, enviando
sellos de 50 céntimos, si solo desea "saber el estado de una pretensión, negocio, pleito, ó el precio de cualquier artículo, 
pero SI quiere que se le recomiende ó active su pretensión, habrá de enviar 40 rs. en letras de fácil cobro, y será servido 
con la actividad que tenemos acreditada hace años,

LA G U I R N A L D A
PERIODICO QUINCENAL DEDICADO AL BELLO SEXO, BAJO LA DIRECCION DE DON GERÓNIMO MORAN. 

_ .  , Año V  de la publicación.
creciente que dispensa el público á este periódico es la mejor apología que de él puede hacerse. Contiene 

esceientM wriculos dootrmales, religiosos y literarios, debidos á la pluma de distinguidos escritores. Publica grandes 
pliegos de primorosos dibujos, figurines iluminados; estampa gratis á las suscritoras en las telas que remitan á la ad - 
mmistracion ios dibujos que elijan, y todo por solo cuatro reales mensuales.

i®* escuelas y colegios de niñas, y se suscribe en Madrid en la Administración, calle 
do  ̂ .cuarto tercero, y en las principales librerías. En provincias, con un insignificante aumento
d£_precio^_enJas_prme^^^  ̂ librerías por medio de libranzas ó sellos de franqueo. “

CHOCOLATES SUPERIORES
DK LA

COMPAÑÍ A E S P A Ñ O L A .
GRAN  FÁB RICA M O VID A A L  V A P O R .

PASEO DE ARENEROS, 8, BARRIO DE POZAS.
M A D R I D .

La gran aceptación que han merecido en toda la Península los esquisitos chocolates y cafe's de la Compañía es. 
panela por todas las clases de la sociedad, es la mejor garantía que demos presentar á los que no habiendo aun hecho 
uso de sus productos se sirvan utilizarse de ellos, siquiera como prueba, en la seguridad de que su resultado supe- 
rara a cuanto pudiéramos decir en elogio de los mismos. *

Para que el público pueda apreciar la importancia de este establecimiento y convencersepor si mismo de la es- 
iT erefdm X L V w ^ ^ ^ ^  operaciones, la Compañía española invita á que se visiten sus ta­

x i Los chocolates cafes y tés de la pPASoLA se venden en los establecimientos de ultramarinos y confiterías de 
Madrid, y en las principales de provincias.

Se remiten prospectos.— Dirigirse á la fabrica.— 6— %

TRATADO ELEMENTALi

DE M A T O lI l  HÉDICO-liniRDRfilM
í l  Patología y á la Terapéutica médica y quirúrgica, á la Obstetricia y á la Medicina legal: por
el doctor D Juan CRLUS, catedrático propietario de esta asignatura en la facultad de medicina de la Universidad de

d  t o t r S S s f  OBABiDOS . .
dos O® \ que consta do diez pliegos, 160 páginas, ilustradas con 152 graba-
piifré»! "^^oLmos en Madrid, y 2 pesetas y 7ü céntimos en provincias, franco do porte.— Las demás
entregas se publicarán á la mayor brevedad. aja.  uou

Se suscribe en la librería extranjera y nacional de D . Cárlos Bailly-Bailliere, plaza de Topete, núm. 10 M a d r id .-  
todnt W  “  c l^ e  de obras nacionales y extranjeras; se admiten suscriciones á
snrridi fip^A ’® encomiende en el ramo de librería.— Gran
surtidodeAgendas, Almanaques y Caléndanos ilustrados, españoles y extranjeros para 1879. ”

Ayuntamiento de Madrid




